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 III

Trayectorias educativas y laborales de los egresados 
de Educación Media Superior

José Alfredo Jáuregui Díaz
María de Jesús Ávila Sánchez

La educación es un proceso que implica la adquisición de conocimientos, habili-
dades, valores y competencias. En el contexto de los jóvenes, la educación pue-

de comprender varios niveles, desde la educación básica hasta la educación superior, 
la formación técnica y vocacional, y la educación a lo largo de toda la vida. Aunque 
la educación no solo se refiere a la adquisición de conocimientos académicos, sino 
también al desarrollo de habilidades blandas, habilidades sociales y habilidades téc-
nicas o profesionales. 

Representa una inversión en el desarrollo personal y una contribución al creci-
miento de una sociedad. La juventud es una etapa crítica en la que los individuos 
forjan su identidad, adquieren habilidades y persiguen sus metas. La educación 
desempeña un papel central en este proceso y ejerce un impacto significativo en 
varios aspectos claves en el bienestar de los jóvenes.

Existen diferentes tipos de trayectorias educativas y laborales que pueden reali-
zan los jóvenes una vez que egresan de la educación media superior (ems) tienen una 
variedad de opciones disponibles para seguir, y su elección dependerá de sus inte-
reses, metas personales y habilidades, así como de las oportunidades disponibles en 
su región. Además, las trayectorias educativas y laborales no son estáticas y pueden 
cambiar con el tiempo a medida que los jóvenes adquieren nuevas experiencias y 
desarrollan nuevas metas. 

En este estudio, se analizan las transformaciones que se han producido en cuatro 
trayectorias durante el periodo comprendido entre 2010 y 2019. Estas trayectorias se 
refieren a la asistencia escolar y la actividad laboral de jóvenes de 18 a 20 años que 
han finalizado su educación media superior. Las cuatro trayectorias específicas bajo 
consideración son: la continuación de los estudios, la inserción en el mercado labo-
ral, la combinación de continuar estudiando y trabajar, y la situación en la que ni es-
tudian ni trabajan. Estas trayectorias se analizan en función del tipo de bachillerato y 
el género de los individuos. Además, se exploran algunas condiciones sociales y las 
percepciones relacionadas con los conocimientos adquiridos durante el bachillerato.



90

 Los Jóvenes en México: Políticas para Superar la Desatención Generacional

Partimos del supuesto de que el tipo de bachillerato en el que se gradúan los es-
tudiantes de Educación Media Superior (ems) ejerce una influencia significativa en 
las trayectorias seguidas por los jóvenes de 18 a 20 años una vez que han finalizado 
su educación en la ems. Esto se debe a que existen bachilleratos diseñados con el 
propósito de fomentar la continuación de los estudios superiores, mientras que otros 
están orientados hacia la inserción en el mercado laboral. En cuanto al factor de 
género, se ha documentado que las trayectorias de los jóvenes están condicionadas 
por los roles de género que tanto hombres como mujeres jóvenes asumen, y estos 
roles imponen ciertas obligaciones sociales que influyen en sus decisiones sobre qué 
trayectoria seguir.

Para alcanzar este objetivo se utilizaron como fuente de información la Encuesta 
Nacional de Inserción Laboral de los Egresados de la Educación Media Superior 
(enilems). Es una encuesta realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (inegi) en coordinación con la Subsecretaría de Educación Media Superior 
(sems) de la Secretaría de Educación Pública (sep) y la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo (enoe).

La comprensión de las trayectorias educativas y laborales de los jóvenes es fun-
damental para varios aspectos de la sociedad. Esto abarca desde el desarrollo eco-
nómico y social hasta la formulación de políticas públicas efectivas, tales como la 
asignación de recursos a programas de formación, el apoyo a la empleabilidad de 
los jóvenes y la creación de incentivos para la educación continua; así como en la 
mejora de la calidad de vida de las personas jóvenes.

Este trabajo está dividido en cinco secciones, en la primera sección se presen-
ta una revisión de la literatura sobre las trayectorias educativas y laborales de los 
jóvenes en América Latina y México, en la segunda sección se describen las carac-
terísticas de la fuente de información y el procedimiento metodológico empleado 
para la estimación de los datos, en la tercera sección se analizan los cambios en las 
condiciones de las trayectorias educativas y laborales de los jóvenes de 18 a 20 años 
egresados de la ems durante el periodo 2010-2019, en la cuarta sección se discuten 
las principales hallazgos del trabajo y en la quinta sección se enlistan las referencias 
bibliográficas utilizadas. 

I. Perspectiva de la educación y el trabajo en los jóvenes

Existen diferentes concepciones relacionadas con la educación en términos de su 
función como preparación para el mercado laboral. Desde la teoría del capital huma-
no, se plantea que la motivación educativa de un individuo radica en la noción de que 
invertir en su educación le permitirá acceder a empleos mejor remunerados, lo que, 
a su vez, contribuirá a mejorar su calidad de vida. Además, se argumenta que, aparte 
de los conocimientos específicos que se adquieren a través de la educación, los há-
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bitos cultivados por esta ofrecen al individuo una comprensión más profunda de los 
procesos inherentes a su trabajo, como la importancia de la puntualidad, la habilidad 
para afrontar situaciones imprevistas y la disposición para acatar la disciplina que 
suele ser necesaria en la mayoría de los entornos laborales. Por lo tanto, se sostiene 
que una inversión en educación propicia una mayor productividad individual, el ac-
ceso a oportunidades laborales más favorables y una mejora en las remuneraciones. 
No obstante, es importante señalar que Bourdieu (1987) plantea críticas a la perspec-
tiva del capital humano, argumentando que dicha teoría pasa por alto ciertos factores 
inherentes a la herencia familiar y la posición social de origen de un individuo dentro 
de la estructura social.

Velasco (2002) analiza el sistema educativo y plantea, entre otros puntos, cómo 
este está interconectado con las jerarquías sociales. Destaca que el sistema educativo 
contribuye a la creación de divisiones, ya que aquellos que provienen de entornos 
más privilegiados tienen acceso a un capital cultural que beneficia su progreso acadé-
mico, en contraste con aquellos que tienen padres con niveles mínimos de educación. 

… la separación entre los alumnos dotados de cantidades desiguales —o de tipos dife-
rentes— de capital cultural. Más precisamente, mediante toda una serie de operaciones 
de selección, separa a los detentores de capital cultural heredado de los que están despro-
vistos de él. Como las diferencias de aptitud son inseparables de las diferencias sociales 
según el capital heredado, el sistema escolar tiende a mantener las diferencias sociales 
preexistentes (Passeron y Bordieu 1970 citado por Velasco, 2002, p. 106).

Sugiere que el sistema educativo funcione como un sistema de categorización 
en el que los estudiantes adquieren habilidades de clasificación y son sujetos a cla-
sificación. También, es un espacio en el que convergen “poderes específicos” que 
corresponden a trayectorias sociales y educativas, así como a culturas diversas, que 
a veces pueden ser incompatibles. El sistema educativo no se limita únicamente a 
ser un ámbito de competencia para estudiantes, ya que están en juego cuestiones más 
profundas, como la capacidad, mayor o menor, para educar a la élite del estado y, 
con ello, el ejercicio de dominio y la legitimidad de cada institución (Velasco, 2022).

1. Las trayectorias de los jóvenes egresados de la ems

La institución educativa puede fungir como un entorno que crea condiciones para 
la equidad de oportunidades, fomenta el mérito individual y facilita la movilidad 
social. Sin embargo, también puede actuar como un medio de perpetuación de des-
igualdades, donde, a pesar de garantizar el acceso, se encarga de segmentar a los es-
tudiantes no solo según su rendimiento académico y mérito sino, fundamentalmente 
de acuerdo con su origen socioeconómico. Sin duda, ambas perspectivas deben re-
conocer que, aunque la escuela desempeña un papel significativo en la formación 
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de las expectativas, el estudiante desempeña un papel activo y discontinuo en este 
proceso. Los estudiantes traen consigo una historia que abarca aspectos familiares, 
origen socioeconómico y sociocultural, y factores personales. Todos estos elementos 
se combinan y evolucionan, lo que da lugar a diversas posibles trayectorias para los 
jóvenes que completan la educación media superior. Estas trayectorias pueden incluir: 
a) continuar hacia la educación superior, b) ingresar al mercado laboral, c) una combi-
nación de ambas, o d) la elección de no seguir ninguna de estas opciones. A continua-
ción, se revisan algunos estudios que abordan cada una de estas cuatro trayectorias.

a.	 Los jóvenes egresados de la ems que continúan hacia la enseñanza superior 

Hernández y Padilla (2019) señalan que diversos factores sociofamiliares influyen 
en la formación de expectativas educativas de los estudiantes. Estos incluyen la diná-
mica familiar, como los niveles educativos y ocupacionales de los padres, el estatus 
socioeconómico y las perspectivas parentales sobre el futuro académico y profe-
sional de sus hijos. Además, variables personales como género, edad, estado civil 
y número de hijos también pueden impactar estas expectativas, ya sea de manera 
positiva o negativa. También resaltan el papel de variables escolares, especialmente 
aquellas relacionadas con el concepto de eficacia escolar, en la configuración de las 
expectativas hacia la educación superior.

En cambio, Romero Gaeta y Martínez (2021) resaltan la presencia constante del 
factor de expectativa como un elemento clave en la continuidad de la educación. 
Este factor se refiere a cómo las personas se sienten motivadas cuando creen en su 
capacidad para llevar a cabo una tarea y, por lo tanto, esperan que las recompen-
sas estén en proporción al esfuerzo invertido. Además, indican que la intención de 
continuar estudiando, según la perspectiva teórica de Ajzen (1991, 2020, citado en 
Romero Gaeta y Martínez, 2021), se desglosa en tres componentes. El primero se 
relaciona con la actitud hacia el comportamiento y gira en torno a la valoración de 
los beneficios percibidos por el estudiante al llevar a cabo ese comportamiento. El 
segundo aborda la norma subjetiva y se enfoca en la percepción de la importancia 
que el estudiante atribuye a las opiniones de las personas significativas en su vida 
con respecto a sus acciones. El tercer componente se refiere a la conciencia de con-
trol y evalúa cuánto control cree el estudiante que tiene sobre situaciones que están 
bajo su influencia y aquellas que no lo están. 

Del mismo modo, se puede observar otra dimensión a nivel meso, como ha sido 
señalada por Rodríguez (2019) en el contexto de los jóvenes rurales con anteceden-
tes indígenas. En su análisis, se identifican diversas barreras relacionadas con facto-
res territoriales, infraestructura y tradiciones culturales. En particular, en el caso de 
las mujeres jóvenes que desean seguir con su educación, se destaca la presión social 
en relación con el matrimonio.
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En la dimensión a nivel macro, el acceso a la educación superior puede ser limita-
do debido a barreras económicas y la falta de universidades o programas educativos 
cercanos a sus hogares. Los costos de matrícula, libros y gastos relacionados tam-
bién pueden ser una barrera para muchos jóvenes (Tuirán, 2012).

b.	 Los jóvenes egresados de la ems que estudian y trabajan

La descripción del estudiante trabajador conlleva la asunción de dos roles por parte 
de los jóvenes que ostentan esta categoría: el rol de estudiante, que implica, entre 
otras cosas, asistir a clases, ser puntual, participar activamente, completar tareas y 
leer para cada sesión; y el rol de trabajador, que implica cumplir con una actividad 
laboral de la cual conocemos poco, dependiendo de la modalidad y el tiempo estipu-
lado por el contrato. Tradicionalmente, ambos roles se han concebido como vías de 
movilidad social.

Considerando el contexto de acceso a la educación superior en México, estos 
jóvenes pertenecen a un grupo privilegiado: han superado exitosamente más de 12 
años de estudios y han asegurado un espacio en el sistema de educación superior. En 
lo que respecta al ámbito laboral, disponen de un empleo, sin importar las especifici-
dades de este, y han logrado integrarse en la cada vez más limitada oferta de empleo 
en el mercado laboral.

De acuerdo con Vázquez (2009) Estas oportunidades sociales, debido a sus requi-
sitos particulares, podrían generar conflictos entre ellas: para tener éxito en la educa-
ción superior, necesitan dedicar un número específico de horas a clases, laboratorios 
y talleres, al mismo tiempo que deben reservar tiempo para cumplir con las tareas 
asignadas por sus profesores, realizar lecturas y elaborar informes de prácticas de la-
boratorio. Por otro lado, el empleo que desempeñan, sin importar sus características, 
implica cumplir con las horas de trabajo establecidas en sus contratos, además de 
requerir concentración y atención. En este contexto, los estudiantes trabajadores tie-
nen las habilidades necesarias para desenvolverse en ambos ámbitos, pero en el peor 
de los casos, podrían llegar a un punto en el que estas actividades diarias generen 
tensiones, llevando a los estudiantes trabajadores a tener que elegir entre una u otra, 
o a esforzarse más para combinarlas, dependiendo de sus motivaciones personales 
para ingresar al mercado laboral. 

Cabe destacar que trabajar y estudiar no es una combinación fácil, pero parece ser que es-
tamos ante una nueva tipología de estudiante, donde las políticas públicas, las estrategias 
de enseñanza, la dedicación y el papel del profesor juegan un papel importante para que 
los jóvenes puedan lograr sus expectativas académicas y personales, ya que la entrada al 
mundo laboral antecede a la deserción escolar y no deja de ser un factor de riesgo (Her-
nández y Padilla, 2019, p. 245). 
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El conocimiento de los estudiantes que tienen empleo no solo ofrece una ocasión 
a las autoridades de la institución para brindar apoyo específico a estos jóvenes, así 
como a aquellos en situaciones desfavorecidas o en riesgo de quedarse rezagados, 
sino que también conlleva beneficios para los profesores que los tienen en sus cla-
ses a diario. La comprensión de las condiciones académicas y laborales de estos 
estudiantes se convierte en un componente adicional para mejorar las estrategias de 
enseñanza.

c.	 Los jóvenes egresados de la ems que trabajan  

Con el fin de investigar en qué medida los esfuerzos institucionales dirigidos a vin-
cular la educación técnica con el empleo benefician la inserción laboral de sus gra-
duados, en esta sección se presentan los resultados de investigaciones realizadas 
sobre la interacción entre la educación técnica y el empleo. Estas investigaciones 
se organizan en dos categorías basadas en su alcance geográfico: América Latina y 
México.

Simone (1993) expone que, en América Latina, la problemática de la formación 
de técnicos se vuelve sumamente compleja, considerando las profundas transforma-
ciones económicas y sociales presentes y previsibles en la región. Destaca que la raíz 
de esta complejidad radica en la falta de preparación tanto de las instituciones educa-
tivas como de las empresas para enfrentar los cambios asociados a las nuevas tecno-
logías. Esto lleva a la educación técnica en la mayoría de los países latinoamericanos 
a una encrucijada: seguir formando jóvenes en tecnologías que podrían conducirlos 
a la desocupación, subocupación o subempleo, o reorganizar total o parcialmente el 
sistema hacia una formación integral con enfoque polivalente, orientada hacia una 
formación tecnológica más generalista.

Una investigación llevada a cabo por Beleza y Tolosa (1989) en Caracas llega 
a la conclusión de que los programas técnico-profesionales en el nivel medio han 
resultado infructuosos, ya que los graduados encuentran limitado acceso al mercado 
laboral debido a la escasez de oportunidades, lo que impide su inserción efectiva en 
su área de especialización. Además, señalan que el desempleo está afectando a la po-
blación juvenil, a pesar de que en Venezuela persiste la demanda de técnicos medios 
debidamente capacitados.

Cuello (2006) señala diversas limitaciones que afectan la conexión entre la edu-
cación técnica y el ámbito empresarial en Venezuela, entre las que se incluyen: (i) 
persiste la dispersión de esfuerzos para establecer vínculos entre ambos sectores; 
(ii) escasa participación del personal docente en el diseño curricular junto a los re-
presentantes del sector empresarial; (iii) formación tecnológica deficiente durante la 
carrera; (iv) falta de comunicación efectiva entre las instituciones educativas y las 
empresas; (v) falta de actualización tecnológica en el ámbito educativo sin políticas 
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claras de renovación y suministro de recursos; (vi) las pasantías en los servicios pú-
blicos no proporcionan las condiciones necesarias de organización y funcionamien-
to para que los estudiantes completen su experiencia en el entorno industrial; (vii) 
indefinición e inestabilidad de las políticas estatales en Venezuela para promover e 
invertir recursos en la educación técnica y respaldar al sector empresarial en la crea-
ción de empleos sustentables.

Gallart, Oyarzún, Peirano y Sevilla (2003) analizan la situación ocupacional de 
los egresados de la educación media técnica profesional en comparación con otros 
jóvenes de la cohorte de 20 a 24 años en Chile, utilizando para el efecto la En-
cuesta de Empleo del Gran Santiago. Estos autores encuentran que para el periodo 
1998-2002, los egresados de la educación técnica estarían participando en una mayor 
proporción en el mercado laboral que el total de jóvenes del mismo tramo de edad. 
Asimismo, reconocen resultados significativamente mejores para los egresados del 
Programa de Formación Dual, que pueden servir como modelo en el sector.

Seoane, Lucarini y Álvarez (2011), con base en el Censo Nacional de Último Año 
de Educación Técnico Profesional realizado en Argentina, encontraron que 25% de 
los alumnos estaban ocupados en el último año escolar, y que tales jóvenes tenían 
algunos atributos particulares, como convivir en pareja, tener hijos, haber interrum-
pido sus estudios secundarios, no vivir con la madre o el padre, haber repetido algún 
año durante el secundario y tener una edad superior a la teórica. Además, observaron 
que los varones tienen mayor tendencia a estar ocupados antes de concluir el nivel 
secundario. 

Miranda (2008) examina el destino laboral de jóvenes de diversos sectores so-
ciales y niveles educativos en Argentina, confirmando que la influencia de la edu-
cación secundaria técnica es dispar en la trayectoria laboral de hombres y mujeres. 
En particular, señala que la tasa de participación laboral de mujeres con educación 
secundaria técnica completa es más alta en comparación con aquellas que no han 
completado dicho nivel educativo, mientras que en los hombres ocurre lo contrario. 

La contribución única de la educación secundaria técnica a la participación labo-
ral parece estar vinculada a la propensión a la inactividad de mujeres con bajos in-
gresos y la mayor disposición de los hombres hacia la actividad económica. Además, 
sugiere que las intervenciones “prever el acompañamiento de adultos –por ejemplo, 
tutores educativos– que brinden sentido a la permanencia en ámbitos escolares, o la 
promoción de experiencias positivas –por ejemplo, prácticas laborales calificantes–, 
las cuales adquieren una importancia central en el apoyo subjetivo y emocional de 
los jóvenes en los tiempos que nos tocan vivir” (Miranda 2008, p. 198).

Asimismo, en el ámbito laboral, pero con un enfoque descriptivo, se encuentra 
la investigación de Ortiz (2011) acerca de la situación ocupacional en Chile de los 
graduados de escuelas técnicas en comparación con sus contrapartes de la Educación 
Media Científico Humanista (emch), tanto antes como después de la reforma curricu-
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lar de finales de 1990. Los resultados evidencian que los egresados de la formación 
técnico profesional (tp) exhiben ligeras ventajas laborales en comparación con sus 
pares graduados de la formación humanista-científica (hc). 

Sin embargo, las diferencias de género resultan más significativas: los egresados 
varones tp gozan de mejores condiciones laborales, seguidos por los varones hc, las 
mujeres tp y, por último, las mujeres hc. Además, se presenta evidencia de que la 
reforma en la educación media técnico-profesional no resultó en un deterioro en el 
destino laboral de sus graduados, a pesar de la reducción en la duración de la forma-
ción en dos años. En Chile, los jóvenes cursan los dos primeros años de enseñanza 
media en educación general y los dos últimos en modalidad diferenciada, ya sea 
técnico-profesional o humanista-científico.

Farías (2013) revela que el contexto sociocultural impulsa a estudiantes chile-
nos en situación de vulnerabilidad, pero con potencial académico, a optar por la 
educación media técnico profesional. Sin embargo, esta elección podría dejarlos en 
desventaja para continuar con estudios universitarios, perpetuando así la desigualdad 
intergeneracional. En este contexto, destaca que los jóvenes en situación de vulne-
rabilidad muestran una tasa de egreso oportuno más elevada en la educación media 
técnico profesional. Asimismo, observa que la tasa de deserción en la enseñanza téc-
nica de nivel superior disminuye cuando los jóvenes continúan en el área de estudios 
que cursaron durante la educación media técnico profesional.

En un estudio realizado en Chile con estudiantes de educación media, Bassi, Bus-
so, Urzúa y Vargas (2012) indican que los graduados de la educación técnica profe-
sional poseerían una mayor cantidad de habilidades socioemocionales en compara-
ción con sus pares de la enseñanza humanista científica. Este resultado se atribuye a 
los hábitos cultivados por la enseñanza enfocada en el trabajo.

La propuesta presentada por Quintans et al. (2022), desarrollada en la zona me-
tropolitana de Argentina, pone de manifiesto la falta de apoyo en las estrategias im-
plementadas tanto por las escuelas como por el Estado. Esta carencia se debe, en 
gran parte, a la falta de actualización de los equipos necesarios para llevar a cabo 
prácticas efectivas, la ausencia de colaboración de las empresas en la realización de 
prácticas reales, y la carencia de definiciones claras respecto a los roles y entornos 
donde se pueda planificar y preparar a los jóvenes para su incorporación al mercado 
laboral. Su enfoque teórico se centra en la conceptualización del trabajo y sus cuali-
dades, además de considerar los ingresos como un medio para potenciar el desarrollo 
humano. Además, abordan la perspectiva de Bourdieu sobre el capital humano, su-
brayando la omisión del capital heredado, es decir, la influencia del origen familiar y 
el estrato social como factores condicionantes que modelan los recorridos educativos 
y profesionales.

Un aspecto que Cepal analizó en un estudio para América Latina y el Caribe, 
realizado por Hanni (2019), es la financiación de la educación técnica y la consi-
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deración de esta como una inversión tanto por parte de los gobiernos, las empresas 
y los hogares. Se destaca que la participación de las empresas puede resultar alta-
mente beneficiosa, como se evidencia en el sistema dual alemán. En este sistema, al 
concluir la educación obligatoria, los estudiantes tienen la oportunidad de acceder 
a la educación y capacitación mientras trabajan como aprendices y asisten a cursos. 
“Las empresas brindan el 70% de la formación, mientras que el resto se imparte en 
instituciones educativas formales. En este sistema, existen más de 300 ocupaciones 
que requieren periodos de formación de entre dos y tres años y medio, al término 
de los cuales los estudiantes están preparados para incorporarse inmediatamente al 
mercado laboral” (Hanni, 2019, p. 24).

En cuanto a Rehem y Briasco (2021), subrayan que los principios rectores para la 
elaboración de políticas públicas en el ámbito de la educación técnico-profesional se 
pueden dividir en tres categorías: primero, se busca proporcionar una educación de 
alta calidad que prepare a los estudiantes para futuros cambios y especializaciones; 
segundo, se busca diseñar una oferta formativa que se centre en la especialización, 
al mismo tiempo que se inculcan competencias básicas de carácter transversal, tales 
como habilidades de comunicación, búsqueda de información, espíritu emprende-
dor, trabajo en equipo y educación cívica; tercero, se considera la experiencia en el 
ámbito laboral como un requisito esencial en todas las ofertas formativas. El estudio 
también concluye, entre otros hallazgos, que la formación debe ser más completa, 
de manera que permita a los jóvenes adaptarse a contextos y situaciones cambiantes. 
Además, se destaca que los modelos implementados en la región pueden ser com-
plementarios, abarcando tanto los modelos focalizados como los de Instituciones de 
Formación Profesional. Se enfatiza la importancia de satisfacer las demandas del 
mercado laboral al desarrollar competencias laborales que engloben habilidades para 
empleos asalariados, trabajos por cuenta propia, situaciones de desempleo y transi-
ciones entre empresas, con el objetivo de formar individuos dueños de sus propias 
competencias y ciudadanos plenamente capacitados.

En México, las primeras investigaciones nacionales sobre el acceso al empleo 
de los egresados de las escuelas técnicas fueron realizadas por Muñoz y Rodríguez 
(1980) y Mc Ginn y Street (1980). Según Ibarrola (1993), con base en los resultados 
de estos estudios, la utilidad de la escuela técnica ha sido objeto de cuestionamiento. 
Se argumenta que: a) el espacio previsto para los técnicos medios estaría ocupado 
por egresados de niveles superiores del sistema o de bachilleratos generales; b) los 
técnicos medios realizan tareas equiparables a las de obreros calificados o no cali-
ficados, compartiendo posición con personal de menor nivel educativo; y c) los ba-
chilleres generales tendrían oportunidades iguales o mayores de conseguir empleo.

Ibarrola (1993) examina la experiencia laboral de los egresados de dos escuelas 
técnicas, una en Tijuana y otra en Orizaba. Descubre que un número reducido de 
egresados había establecido su propio centro de trabajo en colaboración con compa-
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ñeros de escuela o generación, indicando que el objetivo de que los técnicos medios 
crearan sus propias microempresas no se estaba logrando. Entre los obstáculos para 
emprender por cuenta propia, se destaca la falta de experiencia para mantener una 
producción continua, vinculada a las dificultades para abrir y mantener un mercado 
para los servicios o productos que podrían generar, además de la carencia de recursos 
financieros necesarios.

Cuevas (1999) realiza una comparación de las estrategias de inserción laboral y 
comparte su propia experiencia durante tres años después de completar la educación 
técnica media en el conalep, especializándose en informática y electrónica en la 
ciudad de Reynosa, Tamaulipas. Destaca que solo 15.8% de los 38 entrevistados 
consideró que la estancia profesional fue un mecanismo efectivo para conseguir em-
pleo. Los propios técnicos indicaron que esto podría deberse a varios factores: 1) los 
egresados tienden a seguir más los requisitos académicos que el interés continuo en 
trabajar; 2) existe una escasa demanda en el mercado laboral, ya que acceder a pues-
tos de trabajo altamente especializados resulta difícil; 3) las empresas de servicios 
públicos, en particular, no parecen interesarse en contratar personal de este tipo y 
ofrecen salarios muy bajos.

Otro aspecto relevante señalado por la autora es que el mecanismo más utilizado 
por los técnicos para conseguir trabajo son los contactos personales, como un recur-
so de colocación laboral. También se identificaron algunos factores relacionados con 
los roles de género, 

(…) ya que ellas requieren más apoyo para salir a trabajar fuera del hogar porque existe 
cierta discriminación de género para ocupar puestos relativamente más altos que una 
obrera o empleada con menor nivel educativo (Cuevas, 1999, p. 56). 

Hualde (1998) ha documentado diversas experiencias de vinculación en la fron-
tera norte, resaltando la diversidad de significados y prácticas sociales asociadas a la 
conexión entre la formación escolar y el mercado laboral. Destaca la importancia de 
realizar análisis específicos sobre este tema y advierte sobre los riesgos de un siste-
ma educativo determinado por las necesidades de las empresas. En relación con las 
relaciones laborales de los egresados técnicos calificados, señala que los sistemas de 
valoración de su actividad se configuran y retroalimentan no solo por la gestión del 
capital y el trabajo, sino también por procesos sociales más amplios, como el desa-
rrollo de la ciencia y la tecnología, así como los roles de género de quienes participan 
en las prácticas profesionales estudiadas.

En otra investigación llevada a cabo por Hualde (2003), el autor examina evaluó 
las oportunidades de empleo y aprendizaje para los graduados de bachilleratos tec-
nológicos y escuelas técnicas de nivel medio superior en las ciudades de Tijuana y 
Mexicali. Empleó una metodología mixta y concluyó que el 47% de los encuestados 
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continuó sus estudios después de completar la educación técnica. Además, encontró 
una gran coherencia entre la formación previa y el tipo de estudios que empren-
den los egresados de los bachilleratos tecnológicos. La mayoría de los entrevistados 
indicó que continúa estudiando por motivaciones relacionadas con la realización 
personal, la vocación y el gusto por la carrera, aspectos que a menudo se pasan por 
alto en la formulación de políticas de vinculación. También observó que los aspectos 
más valorados de lo aprendido en la escuela son, en orden de importancia: los cono-
cimientos técnicos y las competencias relacionadas con las aptitudes, la sociabilidad 
en el trabajo y la resolución de problemas.

En cuanto a las trayectorias laborales, Hualde (2003) identificó que estas no si-
guen un curso lineal y combinan necesidades económicas, situaciones familiares y 
expectativas individuales. Están marcadas por periodos de estudio y trabajo, y mu-
chos de los graduados tienen aspiraciones profesionales más elevadas que el nivel 
técnico.

A partir de la información de la Encuesta de Inserción de Egresados del conalep 
se han llevado a cabo varias investigaciones: Corona (1987), Lara (2006), Heros 
(2012) y Heros (2013). Al comparar los resultados dos investigaciones, una que exa-
mina la generación 1981-1985 (Corona, 1987) y otra que se centra en la generación 
2008-201 (Heros 2012), se observan algunos cambios en las características del tra-
bajo al que acceden los egresados del conalep a lo largo de 25 años, entre ellos los 
siguientes:

 
�� Una disminución de la proporción de egresados que encuentran trabajo, que 

pasó de 60% para los egresados de 1986 a 46.8% para los del año 2011. 
�� Incremento de la participación de la empresa privadas como empleadores de 

los egresados del 58.3% al 73.5%.
�� Disminución de la participación del sector público como empleador de los 

egresados, de 27.3% a 20.5%.  
�� Disminución de los egresados que trabajan en empresas propias, de 17.2% a 

3.9%.
�� Incremento de la autovaloración de los egresados sobre la congruencia entre 

su formación escolar y el trabajo que desempeñan, pasó de 28% a 44.1% cali-
ficada entre coincidencia y total coincidencia.  

�� Diversificación de las razones manifestadas por los egresados sin trabajo, 
mientras que para la generación de 1987 fueron la ausencia de ofertas de tra-
bajo para la especialidad cursada (25%) y que las empresas sólo contratan 
personal con experiencia (19%), para los de la generación de 2011 se observó 
que 60.4% decidió continuar estudiando, 16.5% continuaron en el trabajo que 
tenían y 23.1% lo hacían por razones personal, como el matrimonio, negocio 
familiar, enfermedad, entre otros. 
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En cuanto al ingreso que perciben los egresados de las escuelas técnicas, Heros 
(2012) estima que ganan en promedio 3,917 pesos al mes, es decir, 2 salarios míni-
mos al día. 

Es relevante destacar que la información actualizada sobre el destino laboral de 
los graduados de las escuelas técnicas de nivel medio es limitada y dispersa. Aunque 
algunas instituciones, como el conalep, han implementado desde 1980 un sistema 
integrado de seguimiento y evaluación de sus egresados a nivel de planteles, esta 
información aún no se ha consolidado como un instrumento de evaluación y retroa-
limentación a nivel nacional.

En este sentido, resulta fundamental que cada centro de formación técnica es-
tablezca un área especializada encargada de organizar a los egresados con perfiles 
técnicos específicos. Asimismo, se debe coordinar con las áreas de recursos huma-
nos de las empresas para satisfacer las posibles demandas laborales. Este enfoque 
debe ser complementado con la promoción de planes de negocio que capaciten a los 
egresados para emprender sus propios proyectos. En resumen, se busca alcanzar una 
empleabilidad efectiva para los estudiantes como resultado de la eficacia e impacto 
del proceso de formación.

El Modelo Mexicano de Formación Dual (mmfd), una política educativa que 
promueve una estrecha colaboración con el sector empresarial se introdujo en los 
conalep en 2009 y comparte muchas similitudes con el modelo dual alemán. Según 
el análisis de Zamora y Thalheim (2020), el mmfd ha demostrado tener un impacto 
positivo en la disminución de la tasa de desempleo entre jóvenes de 18 a 29 años que 
han completado la educación media superior y superior a nivel nacional en el perio-
do de 2013 a 2016. Este hallazgo se respalda mediante la confirmación de hipótesis a 
través del Análisis Factorial de Correspondencia (acf). Sin embargo, el principal de-
safío que enfrenta este modelo es que “las empresas no siempre pueden ubicar a un 
número suficiente de aprendices en cada ciclo escolar. Esto sucede porque algunas 
empresas dejan de participar, ya que han cubierto sus vacantes con personal altamen-
te especializado, o porque el costo de la formación de cada estudiante no se puede 
mantener de manera constante” (Thalheim, 2020, p. 64). En este punto, es crucial 
que el gobierno federal y los gobiernos estatales intensifiquen su participación en 
el modelo y desarrollen políticas públicas que promuevan la colaboración efectiva 
entre el sector empresarial y las instituciones educativas de formación profesional.

En una investigación paralela, Pérez y Ramírez (2022) llevaron a cabo una eva-
luación del impacto del Modelo Mexicano de Formación Dual (mmfd) en la inserción 
laboral de los jóvenes en tres regiones socioeconómicas distintas en el estado de Pue-
bla: la zona industrial al norte (Teziutlán), la región conurbada a la ciudad de Puebla 
(Tepeaca) y la zona de alta marginación en el sur (Ajalpan). Sus hallazgos revelaron 
que factores como el marco legal, las condiciones socioeducativas y la transición 
tecnológico-empresa mostraron niveles de confiabilidad significativamente altos. 
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Por lo tanto, se puede concluir que la política de Formación Profesional Dual (fpd) 
resulta pertinente en el contexto nacional, ya que fomenta la inclusión de los jóvenes 
y facilita su inserción tanto en el ámbito laboral como en el social, beneficiando a los 
egresados de este modelo educativo a través de los institutos tecnológicos examina-
dos en este estudio.

Por otra parte, en su investigación en la entidad de Aguascalientes, Camacho y 
Díaz (2021) identifican cinco problemáticas señaladas por directivos y estudiantes 
con respecto al modelo de conalep. En lo que respecta a la conexión entre la educa-
ción y el empleo, se puede constatar que los graduados a menudo logran incorporarse 
rápidamente al mercado laboral. Sin embargo, en muchas ocasiones, no encuentran 
empleo en áreas relacionadas con su formación académica. Además, el sistema labo-
ral generalmente no les proporciona las mejores oportunidades en términos de bien-
estar social, ya que comúnmente enfrentan bajos salarios y condiciones laborales 
subóptimas. Algunos incluso trabajan más de ocho horas al día, en contravención de 
lo que establece la legislación laboral.

En su análisis, Alanis (2020), haciendo referencia a Ibarrola (2018), subraya la 
existencia de aproximadamente veinte subsistemas o modalidades de Escuelas de 
Educación Media Superior en México. Se destaca la importancia de priorizar los 
planteles ubicados en zonas rurales y marginadas. 

En este contexto, Ibarrola (2020) realiza un estudio sobre el modelo institucional 
y curricular de los Centros de Bachillerato Tecnológico Agropecuario (cbtas), que 
fueron establecidos en la década de los setenta con la finalidad de formar a los jóve-
nes de entornos rurales. Sus hallazgos sugieren dudas sobre la efectividad de estos 
centros, en parte debido a la reducción progresiva del financiamiento federal, que se 
destina principalmente al pago de los salarios de los profesores. Además, más de la 
mitad de estos planteles enfrenta problemas de funcionamiento, y en algunos casos, 
es incierto qué sucede en ellos. Algunos cbtas se ubican en zonas que presentan 
desafíos evidentes debido a factores como la ubicación geográfica, la disponibilidad 
de recursos como el agua y cambios en la propia comunidad. Las estadísticas nacio-
nales de los cbtas indican tasas de abandono superiores al promedio nacional, entre 
otras cuestiones. 

d.	 Los jóvenes egresados de la ems que no estudian ni trabajan (nini)

Desde la década de 2010 en adelante, la cuestión de los jóvenes que no se encuentran 
estudiando ni trabajando, comúnmente conocidos como “nini,” ha adquirido una 
considerable relevancia en los diálogos públicos. Este término hace referencia a la 
población juvenil que no participa en actividades educativas ni laborales (Márquez 
Jiménez, 2018). El tema de los ninis ha emergido como una preocupación significa-
tiva y ha sido objeto de debates serios en toda América Latina. Esto se debe a que, a 
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pesar de las mejoras en los mercados laborales y la reducción de la pobreza extrema 
y la desigualdad en esta región, la disminución en la población nini ha sido modesta 
y parece haberse estancado en los últimos años (Tornarolli, 2016).

La población de jóvenes que no se encuentra comprometida en actividades edu-
cativas ni laborales, a menudo etiquetada como “ninis,” ha sido catalogada como 
un grupo problemático, asociándole ciertas características intrínsecas que implican 
un riesgo percibido. Además, esta clasificación desempeña un papel ideológico al 
conectar a grupos marginados con conceptos como violencia, vagancia, falta de pro-
ductividad y delincuencia, lo que conlleva la imposición de connotaciones morales a 
problemas que son variados en su naturaleza (Assusa, 2019).

Esta categoría de jóvenes que no estudian ni trabajan, conocidos como “ninis”, 
también está vinculada a diversos factores, como la escasez de ofertas educativas, la 
baja calidad de la educación, la falta de alineación entre los programas educativos 
y las oportunidades laborales, la ausencia de perspectivas de empleo y desarrollo 
profesional, problemas familiares y económicos, así como situaciones de violencia, 
entre otros (Chávez et al., 2022). Además, se ha observado una correlación con las 
crisis económicas (De Hoyos y Fierros, 2017).

En el contexto de la población ni estudia ni trabaja, a veces se engloban grupos 
que desempeñan funciones diferentes a las relacionadas con la educación o el em-
pleo. Por ejemplo, en algunas ocasiones, se incluye en esta categoría a mujeres que 
se dedican a labores domésticas (Arceo-Gómez y Campos-Vázquez, 2012). Además, 
dentro de esta clasificación de ninis, hay una porción que se involucra en actividades 
temporales, como la búsqueda de trabajo, el cuidado de familiares y el trabajo social 
no remunerado (Aguayo Téllez, et al., 2013). Es esencial destacar que no todas las 
personas etiquetadas como ninis experimentan una situación de vulnerabilidad a lar-
go plazo (Tornarolli, 2016).

Hernández y Padilla (2019) señalan que, en ciertos casos, la limitación no se en-
cuentra en la falta de recursos financieros, sino en la elección de qué estudiar y dónde 
hacerlo. Asimismo, algunos jóvenes optan por tomarse un receso debido a la falta 
de una sólida construcción de expectativas relacionadas con su futuro profesional y 
personal. Por otro lado, Rodríguez (2019) destaca que en México se ha implemen-
tado un programa social específicamente destinado a jóvenes con el propósito de 
brindarles capacitación y desarrollar habilidades en empresas, instituciones guber-
namentales y organizaciones sociales, con el objetivo de facilitar su incorporación 
al mundo laboral.1

1   “Construyendo el Futuro dirigido a la capacitación laboral de jóvenes entre 18 y 29 años de edad que 
no se encuentren estudiando ni trabajando (Nini). El programa prevé beneficiar a 2.3 millones de jóve-
nes en el país con una beca mensual de 3,600 pesos otorgada por la Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social” (Rodríguez, 2019, p.15).
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II. Características metodológicas de la enilems 

De acuerdo a sus objetivos, la fuente de datos especialmente adecuada para el desa-
rrollo de este trabajo es la Encuesta Nacional de Inserción Laboral de los Egresados 
de la Educación Media Superior (enilems) es una encuesta realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi) en coordinación con la Subsecretaría de 
Educación Media Superior (sems) de la Secretaría de Educación Pública (sep), que 
tiene “la finalidad de recopilar datos relacionados con los antecedentes educativos y 
la inserción en el mercado laboral de personas de 18 a 20 años que han completado 
la Educación Media Superior (ems)...” (inegi, 2020, p. 1). Esta encuesta se conforma 
por la aplicación de un módulo o cuestionario adicional a la par de instrumentos de 
captación de datos que regularmente se emplean en los levantamientos trimestrales 
de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), que son el Cuestionario 
Sociodemográfico y el Cuestionario de Ocupación y Empleo (coe). De hecho, la idea 
de realizar este trabajo surge precisamente por la existencia de esta encuesta.

La enilems se ha realizado cuatro veces, durante los levantamientos de la enoe 
correspondientes al tercer trimestre de los años 2010, 2012, 2014 y 2019.

Los cuatro levantamientos de la enilems se han dedicado a captar información 
detallada sobre la educación recibida y la incorporación al mercado de trabajo de los 
egresados de ems con 18 a 20 años. Respecto a los antecedentes educativos, en el mó-
dulo se indaga primordialmente acerca de la modalidad del bachillerato y en su caso 
la carrera técnica cursada, el tipo de plantel, la obtención de becas y apreciaciones 
sobre los conocimientos adquiridos. También se hacen preguntas sobre el tiempo de 
haber terminado el bachillerato y sobre la continuación de estudios de nivel supe-
rior. En cuanto a lo laboral, se inquiere sobre la condición de actividad económica 
y, cuando procede, se obtienen diversas características del trabajo obtenido, como el 
ingreso y las prestaciones, y como el nivel de estudios requerido y la utilidad perci-
bida de las habilidades conseguidas en la escuela. 

Los datos de la enilems se generaron con el propósito de valorar a escala nacio-
nal la articulación entre la oferta educativa y la demanda laboral, en particular para 
el caso del bachillerato tecnológico y los profesionales técnicos. La enilems es una 
encuesta que se realiza como un módulo adicional de la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo (enoe), es decir, la población base proviene de esta encuesta, en las 
viviendas seleccionadas se aplican los cuestionarios especializados de la enilems.

Al ser la enilems una modulo adicional de la enoe es posible asociar la informa-
ción adicional captada por la enoe, de la cohorte etaria de estudio “jóvenes de 18 a 20 
años” y contrastarla con la de los otros residentes. De esta forma, utilizar la enilems 
como una fuente de datos para realizar el presente estudio implica necesariamente 
emplear los datos de la enilems propiamente, junto con la información de la enoe 
correspondiente a los jóvenes de 18 a 20 años y sus familias, para cada uno de los 
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cuatro periodos de sus levantamientos (tercer trimestre de los años 2010, 2012, 2014 
y 2019). 

Para integrar los datos de una y otra encuesta fue necesario unir, a escala de re-
gistro individual, los archivos con las bases de datos de la enoe y con los archivos de 
la enilems, identificando para ello a las mismas personas en uno y otro archivo. Así, 
la información recabada para cada joven en el módulo de la enilems se agregó, tanto 
a sus propios datos sobre aspectos familiares, de migración y otros, registrados en el 
Cuestionario Sociodemográfico de la enoe, como a sus respuestas en el Cuestionario 
de la Ocupación y Empleo (coe). El acoplamiento de estos datos no es directo ni uní-
voco, toda vez que el Cuestionario Sociodemográfico se aplica a todos los integran-
tes de los hogares que residen en las viviendas seleccionadas en la muestra, mientras 
que el coe es un cuestionario individual donde se hacen preguntas a todos los miem-
bros del hogar con 12 o más años. En cambio, el módulo de la enilems, que también 
es un cuestionario individual, se dedica a recabar información sólo de jóvenes de 18 
a 20 años cumplidos que concluyeron sus estudios de educación media superior.2

Para unir las bases de datos del módulo de la enilems con las bases correspon-
dientes al cuestionario sociodemográfico de la enoe, que contiene el registro de toda 
la población entrevistada en esta encuesta, fue necesario reconocer cuáles jóvenes se 
encontraban incluidos en ambos archivos. Para tal efecto se utilizó la identificación 
de cada persona, que es la misma en ambos archivos, así como el procedimiento 
que se siguió para elegir y entrevistar a los jóvenes a partir del universo de personas 
incluidas en el respectivo levantamiento trimestral de la enoe, que son quienes se re-
gistran y entrevistan mediante el cuestionario sociodemográfico. Esto se llevó a cabo 
trabajando con las bases de datos a escala de registro individual tanto de los cuatro 
levantamientos de la enilems como de los cuestionarios de la enoe de los mismos 
trimestres.3 

El procedimiento que se sigue en la enilems, para identificar y seleccionar a los 
jóvenes que se entrevistan con el módulo, sigue en general los siguientes pasos. En 
primer lugar, se revisa el cuestionario sociodemográfico, que se aplica a todos los 
integrantes del hogar ubicado en la vivienda seleccionada en la muestra de la enoe. 
Este cuestionario recaba toda la información de cada persona, pero solamente en la 
primera de las cinco visitas que trimestralmente se hacen a ese hogar durante un año. 
En las siguientes cuatro visitas sólo se verifica si siguen viviendo ahí los miembros 
del hogar, y se actualizan dos preguntas: la edad cumplida y la asistencia escolar. Así 
pues, al revisar el cuestionario de identifica directamente si entre los miembros del 

2   Existen complicaciones adicionales para unir los archivos a escala de registro originadas porque el 
módulo de la enilems se aplicó únicamente a un joven por hogar, es decir a una sub-muestra de los 
jóvenes de 18 a 20 años con la ems concluida.
3   Los archivos de datos de la enoe, junto con sus documentos técnicos, se encuentran disponibles en la 
siguiente página del inegi:  http://www.beta.inegi.org.mx/proyectos/enchogares/regulares/enoe/
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hogar hay jóvenes con 18, 19 o 20 años cumplidos,4 y pasan a constituir el conjunto 
de candidatos a ser entrevistados en el módulo. 

El segundo paso consiste en determinar quiénes de los jóvenes candidatos de 18 a 
20 años podrían considerarse egresados de la educación media superior. 

En la enilems 2010 tal selección se llevó a cabo eligiendo, entre los candidatos 
de 18 a 20 años, aquellos jóvenes que, según el cuestionario sociodemográfico, te-
nían como máximo nivel de estudios tres años (o más) de ems, o bien algún año de 
educación superior o de carrera técnica con preparatoria como antecedente (bajo la 
consideración de haber terminado la ems para acceder a estos niveles). Es decir, de 
los 23,636 jóvenes de 18 a 20 años entrevistados en la enoe del tercer trimestre de 
2010 se seleccionaron 8,352 jóvenes con esa escolaridad. Desafortunadamente no 
tuvieron en cuenta que la información sobre nivel educativo fue recabada solo en la 
primera de las cinco visitas trimestrales, de tal suerte que la escolaridad de los miem-
bros de todos los hogares que en ese trimestre estaban en la quinta, cuarta y tercera 
visita (el 60% de los hogares) podrían tener un grado más por haber concluido el año 
escolar en los seis, nueve o doce meses transcurridos desde la primera entrevista, 
esto es, los jóvenes con escolaridad declarada de dos años de ems y que estaban cur-
sando el tercer año de ems, podrían haberlo terminado en el ciclo escolar anterior y 
haber concluido su educación media. Por esta omisión no fueron considerados en la 
enilems 1,577 jóvenes egresados de la ems en la muestra de la enoe, que representan 
una cifra estimada de 409,734 jóvenes según los ponderadores de la propia enoe. 

En las enilems de 2012 y 2014 este problema se solucionó mediante la incor-
poración, a la selección de los que tenían 3 años o más de ems (incluidos los que 
ya tenían algún grado en educación superior), del conjunto de los jóvenes con dos 
años cursados de educación media, para entonces aplicar a todos ellos una cédula 
de discriminación (denominada Hoja de no entrevista) donde se pregunta el nivel de 
instrucción actualizado, en la fecha del operativo de la enilems.

En el caso de las enilems de 2012, 2014 y 2019 se agregó otro elemento a este 
segundo paso del procedimiento, que consiste en entrevistar solo un joven en el caso 
de hogares que tengan dos o más jóvenes egresados de ems con 18 a 20 años. Así, no 
se consideraron para entrevista del módulo a jóvenes graduados de ems de la muestra 
de la enoe. Esta eliminación de jóvenes se compensa mediante el reacomodo de los 
factores de ponderación.

El tercer y último paso consiste en la aplicación del módulo de la enilems a los 
jóvenes de 18 a 20 años egresados de educación media que fueron seleccionados. 

4   La edad se confirma con una de las preguntas iniciales del propio módulo de la enilems. Cuando la 
edad es diferente de los 18 a 20 años cumplidos no recaba más información de ese joven y pasa a ser 
uno más de los jóvenes con entrevista incompleta en la enilems. En el 2014, por ejemplo, se identifica-
ron 214 jóvenes en esta situación.
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Debe anotarse que al empalmar los archivos de la enoe con los correspondientes 
de la enilems se encontraron dos inconvenientes en la enilems.

Una de ellas se encuentra en los cuatro levantamientos, y consiste en que al se-
leccionar a los jóvenes candidatos a entrevistarse en la enilems no se tuvieron en 
consideración aquellos que declararon haber cursado dos o tres años de “Carrera 
técnica” con Secundaria como antecedente escolar (es decir, valores 6 en la variable 
cs_p13_1 y valores 2 o 3 en la variable cs_p13_2 del cuestionario sociodemográfico 
de la enoe). Eliminar a los jóvenes que después de haber terminado su secunda-
ria han cursado dos y tres años de una carrera técnica puede disminuir la utilidad 
de la enilems, ya que forman parte central del universo poblacional a ser cubierto 
por la propia enilems de acuerdo con sus objetivos, y porque implican cantidades 
considerables.  Por ejemplo, para la enilems de 2014, se descartaron 240 casos en 
estas circunstancias, equivalentes a 74,419 jóvenes, los cuales superan con mucho 
la cuantía de quienes tienen carrera técnica con antecedente de preparatoria que sí 
se incorporan entre los que sí se consideran para entrevistarse en el módulo (para el 
2014 fueron 79 casos en esta situación, equivalentes a 17,302 personas).

El otro inconveniente radica en que los factores de expansión de la enilems no 
consideran en los tres años el caso de los llamados jóvenes con entrevista incompleta 
en el módulo, que son aquellos para quienes no se hicieron preguntas porque al inicio 
del propio módulo se detectó que no cumplían con la edad requerida (18 a 20 años) 
o no eran egresados de educación media superior. 

Una vez identificados cuáles de los jóvenes registrados en el cuestionario sociode-
mográfico de la enoe fueron seleccionados y entrevistados en el módulo de la enilems se 
procedió, como fue indicado, a juntar los archivos en dos sentidos. Por una parte, para 
incorporar los datos del módulo a las características de los mismos jóvenes en la base 
de datos de la enoe referente al cuestionario sociodemográfico, que además de contener 
los registros de todos los residentes de las viviendas en muestra ya tienen incluidos los 
principales datos sobre ocupación y empleo, provenientes del cuestionario básico (o 
ampliado), aplicado a todos los miembros del hogar con 14 años o más de edad. 

Por otra parte, al trasladar al archivo de datos de la enilems, la información so-
ciodemográfica y de empleo del cuestionario sociodemográfico correspondiente a los 
mismos jóvenes entrevistados en ambos instrumentos. Para el 2019 se siguió el mismo 
procedimiento. De esta forma se cuenta con las cuatro bases de datos de la enoe, del 
tercer trimestre de 2010, 2012, 2014 y el cuarto trimestre de 2019, enriquecidas con 
correspondiente la información de la enilems, así como con las cuatro bases de datos de 
la enilems aumentadas con los datos de la enoe. En todas estas bases de datos se incor-
poraron las variables que fueron calculadas en el desarrollo del trabajo, como el nivel 
promedio de escolaridad del hogar, las regionalizaciones socioeconómicas, el tipo de 
bachillerato, la composición por sexo, las condiciones laborales y las percepciones 
sobre la pertinencia de la ems para el trabajo. 
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III. Trayectorias según la asistencia escolar y la actividad laboral 
de los jóvenes de la 18 a 20 años egresados de la ems 

Esta sección se encuentra divido en tres apartados: en el primero se describen las 
variaciones registradas en la asistencia escolar en la educación superior y la activi-
dad económica de los jóvenes en tres momentos en el tiempo 2010, 2012 y 2014; el 
segundo apartado trata sobre el efecto que tienen cuatro dimensiones contextuales, 
espacio de residencia, familia, características sociales y condiciones de vida en la 
asistencia escolar, en la educación superior y actividad económica en el año 2014 y 
2019; y en el tercer apartado se abordan algunas características del bachillerato cur-
sado y, así como algunas percepciones de los jóvenes sobre los estudios realizados, 
todas ellas referidas al año 2014 y 2019. En los tres apartados se realizan compara-
ciones por tipo de bachillerato estudiado y composición por sexo.

1. Asistencia escolar a la educación superior y actividad económica de los 
jóvenes de 18 a 20 años egresados de la ems, 2010, 2012, 2014 y 2019.

De acuerdo con la enilems, durante los cuatro años que van de 2010 a 2019, el nú-
mero de jóvenes de 18, 19 y 20 años egresados de la ems registró una tendencia de 
crecimiento constante, al pasar de menos de dos millones en 2010 (1,954,722 de 
jóvenes) a dos millones y medio en 2012 (2,565,877), casi dos millones setecientos 
mil en 2014 (2,695,577 jóvenes) y cerca de tres millones en 2019 (2,914,931). Es-
tas cifras equivalen a un aumento del 49% para el periodo, y muestran el impacto 
positivo que están teniendo los diferentes programas y acciones implementados en 
los últimos años para aumentar la cobertura y disminuir la deserción escolar en este 
nivel educativo.

En cuanto al tipo de bachillerato que cursaron los jóvenes con ems, no se aprecian 
cambios en el periodo de estudio, en promedio seis de cada diez egresaron de un 
bachillerato general (bg), 64.6% en el año 2010, 64.2% en 2012, 62.1% en 2014 y 
62.3% en 2019. En tanto casi cuatro de cada diez jóvenes terminaron en un bachille-
rato tecnológico (bt), 35.4% en el año 2010, 35.8% en 2012, 37.9% en 2014 y 37.7% 
en 2019 (gráfica 1). 

En números absolutos los egresados del bt son el subgrupo que más se incremen-
tó durante el periodo 2010-2019, al pasar de un poco menos de setecientos mil en 
2010 (692,120 jóvenes) a un poco más de novecientos mil en 2012 (918,832), más de 
un millón en 2014 (1,020,681 jóvenes de 18 a 20 años) y casi un millón cien mil cin-
co años en 2019 (1,098,000). Este incremento representa 58.6% en solo nueve años 
y marca una tendencia relacionada, probablemente, con ampliación de la matrícula y 
mayor número de planteles. Sin embargo, habría que considerar que durante periodo 
2010-2014 los bt dejaron de ser prioridad, aunque a nivel porcentual la matricula se 
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mantuvo en un 38%. Por su parte, la cantidad de jóvenes egresados del bg crecieron 
con una menor intensidad en comparación con los que cursaron el bt, alcanzando un 
aumento de 43.9% (gráfica 1). 

Gráfica 1. Egresados de la ems por tipo de bachillerato
 México, 2010, 2012, 2014 y 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems, 2010, 2012, 2014 y 2019.

La composición por sexo que tiene el grupo de jóvenes egresados de la ems mues-
tra que la proporción de mujeres es mayor en comparación con la de los hombres 
durante el periodo 2010-2019. Así, la distribución porcentual entre mujeres y hom-
bres fue 56.7% y 43.3% en 2010, 55.8% y 44.2% en 2012, 54.4% y 45.6% en 2014, 
53.4% y 46.6% en 2019. Aunque cabe mencionar que la diferencia entre mujeres y 
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hombres ha ido disminuyendo de uno a otro de los años observados, pues pasó de 
13.4% en 2010 a 11.6% en 2012, 8.8% en 2014 y 6.8% en 2019, debido a un superior 
incremento del número de varones que han terminado la ems (gráfica 2).

Gráfica 2. Distribución de los egresados de la ems por tipo de 
bachillerato y sexo. México, 2010, 2012, 2014 y 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems, 2010, 2012, 2014 y 2019.

Este cambio también se puede apreciar en el denominado índice de masculinidad, 
que pasó de 76 hombres por cada cien mujeres en 2010, a 79 hombres por cada cien 
mujeres en el 2012, a 84 hombres por cada cien mujeres en 2014, y a 87 hombres 
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por cada cien mujeres en 2019. Tal indicación de que cada vez más hombres logran 
permanecer y concluir la ems, posiblemente sea resultado de retrasar algunas de sus 
transiciones a la vida adulta, como la emigración, la unión en pareja o el ingreso al 
mercado laboral. Mientras que preocupa que cada vez menos mujeres logren perma-
necer y concluir la ems. 

En cuanto al tipo de bachillerato se observa una configuración por sexo similar 
a la descrita anteriormente para el total de los egresados de la ems (gráfica 2). Aun-
que también se advierten ligeras diferencias entre el bg y el bt, sobre todo en el año 
2019, ya que mientras en el bg la presencia de mujeres es mayor, de manera que el 
índice de masculinidad asciende a 80 hombres por cada cien mujeres, en el bt las 
cantidades de mujeres y de hombres son semejantes, pues hay 101 hombres por cada 
cien mujeres. 

Al comparar los años 2010, 2012, 2014 y 2019 en relación a la asistencia escolar 
y la condición de actividad de los jóvenes de 18 a 20 años egresados de la ems, se 
observa que un incremento hasta el año 2014 y luego una disminución en 2019 de la 
proporción de jóvenes que continúan sus estudios en la educación superior, de 63.5% 
en 2010, a 67.5% en 2012, 69.5% en 2014 y 63.4% en 2019; es decir, durante los 
últimos nueve años, entre 2014 y 2019, el porcentaje de jóvenes egresados que conti-
nuaron insertos en el sistema escolar disminuyó seis puntos porcentuales (gráfico 3). 

De estos jóvenes egresados que siguen asistiendo a la escuela, la mayoría con-
tinuaron teniendo como única actividad el estudio, sin trabajar. Sin embargo, estos 
jóvenes que se dedican exclusivamente a los estudios disminuyeron más de doce 
puntos porcentuales, de 52.7% a 37.1% entre 2010 y 2019. En cambio, los jóve-
nes que estudian y también trabajan aumentaron más de nueve puntos porcentuales, 
16.9% en 2010 y 26.3% en 2019, esto posiblemente sea reflejo de las dificultades 
económica de las familias para hacer frente a los crecientes costos de la educación 
superior, por lo que el trabajo les proporciona a los jóvenes algunos recursos para 
mantenerse durante sus estudios. 

Es importante resaltar que la combinación de trabajo y estudio no es una tarea 
sencilla. Sin embargo, estamos viendo el surgimiento de un nuevo perfil de estudian-
te, donde las políticas gubernamentales, los métodos de enseñanza, el compromiso 
y la influencia de los docentes desempeñan un papel crucial en el logro de las metas 
académicas y personales de los jóvenes (Hernández y Padilla, 2019).

Por otra parte, el restante grupo de egresados, los que ya no estudian, representan 
aproximadamente uno de cada tres jóvenes, aunque su presencia aumentó, al pasar 
de 33.6% en 2010 a 36.3% 2019. En tanto, los jóvenes que están insertos en el mer-
cado laboral aumentaron de 19.8% en 2010 a 29.0% en 2019. En el mismo sentido, 
se observa una disminución en los jóvenes que no estudia ni trabajan (ninis) de 6.2 
puntos porcentuales durante el periodo, de 13.8% a 7.6% entre 2010 y 2019 (gráfico 
3), posiblemente como resultado del programa “Construyendo el Futuro” dirigido a 
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la capacitación laboral de jóvenes entre 18 y 29 años que no se encuentren estudian-
do ni trabajando (nini).

En relación con la composición por sexo según la asistencia escolar y la actividad 
de los jóvenes de 18 a 20 años egresados de la ems, los datos de la enilems muestran 
diferenciales importantes (gráfica 3). En el subgrupo integrado por quienes solo estu-
dian existe una preponderancia de mujeres, que disminuye un poco de 2010 a 2019, 
lo que se refleja en una disminución del índice de masculinidad desde 73 en 2010 a 
66 hombres por cada cien mujeres en 2019. En contraste, existe una mayor presencia 
de hombres que estudian y trabajan, pero con una tendencia a la disminución en el 
tiempo: para el año 2019 por cada 113 hombres había cien mujeres en esa condición.

Gráfica 3 . Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES 
superior y actividad económica. México, 2010, 2012, 2014 y 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems, 2010, 2012, 2014 y 2019.
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Entre los jóvenes que solo trabajan la composición por sexo es equilibrada, pero 
se aprecia una tendencia al crecimiento paulatino de presencia masculina, que pasó 
de 92, a 107, 123 y 124 hombres por cada cien mujeres en 2010, 2012, 2014 y 2019. 
En sentido opuesto, entre los jóvenes que no estudian ni trabajan (ninis), las mujeres 
son la gran mayoría durante todo el periodo, pues en 2010 había 38 ninis hombres 
por cada cien mujeres, en 2012 se registraron 32, en 2014 otra vez 38 jóvenes y en 
2019 el índice fue de 34 ninis hombres por cada cien mujeres, esta preponderancia 
de las mujeres se debe a que muchas de ellas se dedican a labores domésticas 
(Arceo-Gómez y Campos-Vázquez, 2012).

En relación con los cambios en el tiempo de la asistencia escolar y la condición 
de actividad de jóvenes de 18 a 20 años según el tipo de bachillerato del que egre-
saron de la ems, los datos corroboran que, durante periodo de estudio, los jóvenes 
egresados del bachillerato general continúan sus estudios de educación superior en 
mayor proporción que en el caso de los egresados del bachillerato tecnológico. Así, 
entre los jóvenes que continúan sus estudios pero que no trabajan, los egresados del 
bg representaron 53.9% en 2010, 53.5% en 2012, 56.3% en 2014 y 39.4% en 2019, 
en cambio, los jóvenes egresados del bt ascendió a 41.3% en 2010, 40.4% en 2012, 
46.6% en 2014 y 33.2% en 2019 de los jóvenes egresados que en siguen estudiando 
exclusivamente, sin trabajar. 

Cabe señalar que la brecha entre el bg y el bt en la proporción de los jóvenes que 
continuaron estudiando sin trabajar se está reduciendo, de 12.6 puntos porcentuales 
en 2010 a 6.2 en 2019 (gráfica, 4). Respecto a los egresados que continúan estudian-
do y también trabajan, se observa que, durante los cuatros años, se han incrementado 
de manera importante con una diferencia (de hasta diez puntos porcentuales entre 
2010 y 2019), favorable a los egresados del bt (gráfico 4).

Gráfica 4. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato. México, 2010, 2012, 2014 y 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems, 2010, 2012, 2014 y 2019.
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En el mismo sentido, en el subgrupo de jóvenes que exclusivamente trabaja se 
aprecia una mayor proporción de jóvenes egresados de bt frente a los egresados del 
bg, cuyas diferencias tienden a disminuir con el tiempo, de 9.4 puntos porcentuales 
en 2010, a 4.7 en 2012, 4.3 en 2014 y 2.3 en 2019. Llama la atención que el tamaño 
de las diferencias entre el bg y bt en cuanto al porcentaje de los egresados que se 
insertan al mercado laboral no son tan grandes como se esperaría, sobre todo porque 
los egresados de bt tienen una mayor vinculación con el sector productivo en rela-
ción con los bg.

También en el subgrupo de los jóvenes ninis la proporción de los egresados de 
los bt es mayor en relación con los egresados de los bg, cuyas cifras fluctúan para el 
bg y bt, entre 13.3% y 14.9% en 2010, 11.5% y 16.7% en 2012, 11.4% y 14.5% en 
2014 y, 7.2% y 8.3% en 2019. 

Respecto a la composición por sexo según el tipo de bachillerato del que egre-
saron los jóvenes en la ems, de acuerdo con la asistencia escolar y condición de 
actividad, la información de la enilems muestra que, independientemente del tipo de 
bachillerato, general o tecnológico, se mantienen los patrones en la asistencia escolar 
y la condición de actividad por sexo antes mencionados. Es decir, sin importar el tipo 
de bachillerato, se aprecian más mujeres en los subgrupos de jóvenes que continúan 
estudiando y de egresados que no estudian ni trabajan, mientras que se observan más 
hombres en los subgrupos de jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar y en 
los que estudian y trabajan (gráfica 5).  

No obstante, vale la pena advertir la diferencia en la tendencia mostrada entre 
el bg y el bt. En el subgrupo de los jóvenes que continúan estudiando, al comparar 
la composición por sexo en los años 2010, 2012, 2014 y 2019, se aprecia que entre 
los egresados de los bt se ha acentuado la presencia de las mujeres que continúan 
estudiando, cuyos índices de masculinidad han aumentado de 88 hombres por cada 
cien mujeres en 2010, a 80 en 2012, 72 en 2014 y 79 en 2019. Al contrario, entre los 
egresados del bg se ha incrementado con mayor intensidad la cantidad de hombres 
que siguen estudiando ES, debido a que los índices de masculinidad han pasado de 
67 hombres por cada cien mujeres en 2010 a 75 en 2012, 79 en 2014 y 60 en 2019. 

En cuanto a la distribución de mujeres y hombres según la asistencia escolar y la 
condición de actividad se observan marcadas diferencias de género, como cuando 
los jóvenes continuaron sus estudios de educación superior, en donde hay mayoría de 
mujeres, o bien, más presencia de hombres cuando los jóvenes estudian y trabajan o 
cuando sólo trabajan. En el caso de los jóvenes que no estudian ni trabajan la compo-
sición preponderantemente femenina en una relación de dos mujeres por un hombre.
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Gráfica 5. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato y sexo, e índice de masculinidad 

México, 2010, 2014 y 2019

		

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems, 2010, 2012, 2014 y 2019.
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2.  Dimensiones espacial, familiar, social y de condiciones de vida de los 
jóvenes egresados de la ems

Al revisar los datos sobre localidad urbana o rural de residencia de los egresados 
según su asistencia escolar a educación superior, actividad económica y tipo de ba-
chillerato, se observa que, independientemente del bachillerato del que egresaron los 
jóvenes, general o tecnológico, los jóvenes que continúan estudiando (educación su-
perior) son mayoritariamente urbanos. Así, en promedio, nueve de cada diez jóvenes 
que continúan insertos en el sistema escolar residen en un espacio urbano (89.2% y 
88.2% en los egresados del bg y bt, respectivamente). Estos datos confirman la con-
centración de los planteles de educación superior en espacios urbanos. 

En consecuencia, una mayor proporción de egresados que no siguen estudiando 
reside en el ámbito rural (gráfica 6) con independencia del tipo de bachillerato del 
que egresaron. Aunque en los egresados del bg que residen en un espacio rural es 
mayor, tanto la proporción de jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar, 
como el porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan en relación con sus pares 
egresados del bt. Para el subgrupo de los que trabajan la proporción fue de 5.6% y 
13.8% para el bg y bt respectivamente, con una diferencia porcentual de ocho pun-
tos, mientras que para el subgrupo de los ninis el porcentaje fue de 24.9% y 57.9% 
con una diferencia porcentual de 33 puntos entre el bg y el bt. 

Combinando la asistencia escolar a la educación superior y actividad económi-
ca, con el tipo de bachillerato y el tamaño de la localidad, se aprecia que, tanto para 
egresados del bg como para egresados del bt, seis de cada diez jóvenes que continúan 
estudiando (en educación superior) residen en una localidad mayor de 100,000 habi-
tantes, mientras que cuatro de cada diez jóvenes que no estudian se concentran en lo-
calidades menores de 100,000 habitantes (gráfica 6). También se observa que entre los 
egresados de bg que residen localidades menores de 2,500 habitantes y en localidades 
de 2,500 a 14,999 habitantes es menor la proporción de los jóvenes que no estudian ni 
trabajan (24.9% y 5.3%) en comparación con sus pares del bt (57.9% y 34.4%).  

Al considerar la región de residencia de los jóvenes de acuerdo con su asisten-
cia escolar y actividad económica, por tipo de bachillerato del que egresaron los 
jóvenes, se aprecian claras diferencias en la distribución de las subpoblaciones de 
análisis entre las regiones del país y el tipo de bachillerato (gráfica 7). Por ejemplo, 
en la proporción de los jóvenes que solo se dedican a estudiar, es posible distinguir 
tres patrones de comportamiento. El primero muestra que entre los egresados del bg 
existe una mayor proporción de jóvenes que solo se dedican a estudiar en compara-
ción con los graduados del bt, este patrón se observa en cuatro regiones: la Ciudad 
de México (9.2% frente a 6.2%), la región integrada por Aguascalientes, Coahuila, 
Jalisco y Nuevo León (16.0% frente a 5.8%), la región conformada por Campeche, 
Hidalgo, Puebla, San Luis Potosí, Tabasco y Veracruz (20.1% frente a 18.1%) y 
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Colima, Estado de México, Morelos, Nayarit, Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa y 
Yucatán (31.1% frente a 29.8%). 

Gráfica 6. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato y dimensión espacial, México, 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Gráfica 7. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato y dimensión espacial, México, 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

El segundo patrón radica en que los egresados de bt son los que en mayor por-
centaje solo se dedican a estudiar, lo que se advierte en dos regiones: la compuesta 
por Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Sonora y Tamaulipas (18.6% 
frente a 8.7%) y la región formada por Durango, Guanajuato, Michoacán, Tlaxcala y 
Zacatecas (9.7% frente a 6.8%). El tercer patrón indica que la proporción de jóvenes 
que solo se dedica a estudiar es similar entre el bg y el bt, lo cual se aprecia en una 
región, la formada por Chiapas, Guerrero y Oaxaca (6.5% frente a 6.5%). 

Además, destaca que entre los egresados del bg y bt existe una mayor presencia de 
los jóvenes que no estudian ni trabajan en la región conformada por Colima, Estado 
de México, Morelos, Nayarit, Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa y Yucatán (48.7% y 
53.8%, respectivamente) en comparación con el resto de las regiones (gráfica 7).  

La composición por sexo según la asistencia escolar a educación superior y ac-
tividad económica, por tipo de bachillerato y lugar de residencia, de acuerdo con el 
tipo de localidad (tamaño de localidad o región), muestra que el tipo de bachillerato y 
el lugar de residencia tienen un efecto diferenciador en la distribución entre hombres 
y mujeres, lo que se observa en los subgrupos poblaciones: solo estudia, estudia y 
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trabaja, solo trabaja y no estudia ni trabaja. Esto dificulta encontrar patrones de género 
claros entre los subgrupos, ya que en que en muchos casos resultan contradictorios. 

Así, en el subgrupo de los jóvenes que solo estudia entre los egresados de bg y en 
ambos ámbitos espaciales (urbano como rural), resulta mayor la presencia de muje-
res que de hombres (65 y 70 hombres por cada cien mujeres). Al contrario, entre sus 
pares egresados del bt es mayor la proporción de hombres (140 hombres por cada 
cien mujeres en el ámbito urbano).

En el subgrupo de los jóvenes que estudian y trabajan, entre los graduados del bg 
y que viven en un espacio rural, la configuración por sexo es preponderantes mas-
culina, con una relación de 121 hombres por cada cien mujeres. En sentido opuesto, 
entre sus pares egresados del bt la presencia femenina es mayoritaria, con un índice 
de masculinidad de 86 hombres por cada cien mujeres. 

Los jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar muestran una distribución 
mayoritariamente masculina entre los egresados del bt que residen en una localidad 
urbana, con una relación de seis hombres por cada mujer, mientras que entre sus pa-
res egresados del bg el desequilibrio entre hombres y mujeres es menor, cuyo índice 
de masculinidad asciende a 165 hombres por cada cien mujeres. 

Por último, entre los jóvenes que no estudian ni trabajan se aprecian notables di-
ferencias en la composición por sexo entre los egresados del bg con los del bt, tanto 
en el espacio urbano como rural, ya que en todos los casos la brecha entre hombres 
y mujeres es abrumadora, aunque es mayor entre los jóvenes que residen en locali-
dades rurales, cuyo índice de masculinidad es de 12 hombres por cada cien mujeres 
entre los egresados del bg.  

En cuanto a la distribución por sexo según la asistencia escolar a la educación 
superior y actividad económica por tipo de bachillerato y tamaño de la localidad, los 
datos indican que existen múltiples configuraciones para cada uno de los subgrupos 
poblacionales (gráfica 8). En el subgrupo de egresados del bg que solo estudian hay 
más mujeres que hombres, independientemente del tamaño de la localidad, con un 
índice de masculinidad que fluctúa entre 45 hombre por cien mujeres en las locali-
dades menores de 2,500 habitantes hasta 67 en las localidades de más de cien mil 
habitantes. En el mismo sentido, entre los egresados del bt es mayor la proporción de 
mujeres que de hombres que se dedican solo a estudiar, en las localidades de menos 
de 2,500 habitantes y en las de 15,000 a 99,000 habitantes, con índices de masculi-
nidad que van de 70 a 82 hombres por cada cien mujeres.  

La mayor diferencia a favor de los hombres se aprecia en el subgrupo de jóvenes 
que estudian y trabajan, que son egresado del bg y residen en una localidad de 2,500 
a 14,999 y también entre los egresados del bt que viven en una localidad de 15,000 
a 99,999 habitantes, los cuales muestran un índice de 132 hombres por cada mujer 
que estudian y trabajan. Con fluctuaciones está diferencia se mantiene en los otros 
tamaños de localidad examinados.
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Gráfica 8. Índice de masculinidad de los egresados de la ems según asistencia escolar a 
la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato y 

dimensión espacial México, 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Entre los jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar egresados del bg hay 
una mayor preponderancia de hombres (908 y 379  hombres por cada cien mujeres), 
principalmente en los jóvenes residentes en localidades de 2,500 a 14,999 y meno-
res de 2,500 habitantes, aunque esta diferencia tiende a disminuir a medida que se 
incrementa el tamaño de la localidad, hasta alcanzar el equilibrio (100 hombres por 
cada cien mujeres) entre los jóvenes que habitan una localidad mayor de cien mil 
habitantes.  

La distribución por sexo según asistencia escolar y actividad económica, por tipo 
de bachillerato y región de residencia, muestra múltiples composiciones por sexo 
que varían dependiendo del subgrupo poblacional, el tipo de bachillerato, general o 
tecnológico, y la región de residencia de los jóvenes (gráfica 9). 

Gráfica 9. Índice de masculinidad de los egresados de la ems según asistencia escolar a 
la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato y región 

México, 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Aunque se observan algunas regularidades dependiendo de la región. Así, en los 
jóvenes que solo estudian, se advierte que, en todas las regiones, sin importar el tipo 
de bachillerato, es mayor el número de mujeres que de hombres, con un índice de 
masculinidad en los egresados del bg que va de 44 hombres por cada cien mujeres, 
para los jóvenes que viven en la región conformada por Aguascalientes, Coahuila, 
Jalisco y Nuevo León a 70 hombres por cada cien mujeres para los jóvenes que 
habitan en Campeche, Hidalgo, Puebla, San Luis Potosí, Tabasco y Veracruz. Con 
excepción de la Ciudad de México en donde hay más hombres que mujeres tanto 
en el bg como en el bt, 197 y 173 hombres por cada cien mujeres, respectivamente.    

En cuanto a las características familiares de los jóvenes egresados de ems de la 
cohorte de 18-20 años, según asistencia escolar a educación superior y actividad eco-
nómica, por tipo de bachillerato, se advierte una distribución porcentual similar entre 
los jóvenes egresados del bg y del bt en las cinco variables familiares examinadas: 
relación con el jefe(a) del hogar, estado civil, tenencia de hijos(as) menores de cinco 
años, escolaridad de los miembros del hogar e ingresos familiares (gráfica 10). 

Aunque, al interior de los cuatro subgrupos poblacionales en los que se agrupan 
los jóvenes egresados de la ems se aprecian características particulares en cada uno 
de los subgrupos. Los jóvenes que solo estudian, de acuerdo con la relación con el 
jefe(a) del hogar, son en su mayoría hijos(as): 91.2% y 88.8% en los egresados del 
bg y del bt. En cuanto al estado civil, son mayoritariamente solteros(as), pues en los 
egresados del bg la proporción asciende a 99.7% y en los del bt a 95.7%. Por otra 
parte, menos del 10% tienen hijos(as) menores de 5 años: 1.6% en los egresados del 
bg y 1.4% en el bt. Más de 60% viven en hogares cuya escolaridad promedio de to-
dos los miembros del hogar supera los diez años: 71.7% y 59.2% entre los egresados 
del bg y bt respectivamente. Asimismo, más del 30% pertenece a hogares con ingre-
sos altos, superiores al tercer cuartil: 61.9% y 33.3% entre los egresados del bg y bt. 

Los jóvenes que trabajan y estudian muestran algunas características similares a 
las que poseen los jóvenes que solo estudian, ya que, según su relación con el jefe(a) 
del hogar son en su mayoría hijos(as), 86.1% y 88.0% en los egresados del bg y bt. 
Nueve de cada diez están solteros (98.6% y 95.7% para los egresados de los bg y 
bt). Menos del 2% tiene hijos(as) menores de cinco años, 1.2% y 2.0% para el bg y 
bt. Un poco menos del 60% pertenece a hogares con diez y más años de escolaridad, 
58.9% y 54.3% para los egresados del bg y bt. Casi tres de cada diez viven en hoga-
res con ingresos altos, superiores al tercer cuartil, 32.7% y 27.1% para los egresados 
de los bg y bt. Esto muestra que muchos de los jóvenes que estudian y trabajan se 
encuentran una situación desfavorecida, lo que explica porque los jóvenes además de 
estudiar tienen que trabajar para costear los gastos derivados de la enseñanza superior.  

La única diferencia importante entre los jóvenes que estudia y trabajan en com-
paración con los que solo estudian egresados del bg es que proceden en mayor pro-
porción de hogares con un menor nivel de ingresos (61.9% frente a 32.7%). La com-
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binación de trabajo y estudio puede provocar tensión, y en situaciones extremas, 
los estudiantes que trabajan pueden enfrentarse a la difícil decisión de elegir entre 
una u otra actividad, o bien, dedicar un esfuerzo adicional para equilibrarlas, lo que 
incrementa el riesgo de que abandone los estudios (Hernández y Padilla, 2019), por 
ellos es la importancia de generar políticas para que los jóvenes alcancen sus metas 
académicas y personales.

Gráfica 10 (1 de 2). Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a 
la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato y dimensión familiar 

México, 2019 

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Gráfica 10 (2 de 2). Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a 
la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato y dimensión familiar

México 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

Entre los jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar, casi ocho de cada 
diez son hijo(a) del jefe(a) del hogar, 82.4% y 74.6% en los egresados del bg y bt. 
Cerca del 10% están casados(as), 9.3% y 7.3% correspondientes al bg y bt. Uno 
de cada cuatro tiene uno o más hijos menores de cinco años: 25.1% y 26.3% en los 
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egresados de bg y bt. Un poco menos del 40% viven en hogares con diez años o más 
de escolaridad: 39.4% y 34.9% en los egresados del bg y bt. Uno de cada dos reside 
en hogares con ingresos familiares medios, entre el segundo y tercer cuartil: 57.6% 
y 54.9% en los egresados del bg y bt.

En el subgrupo de jóvenes que no estudian ni trabajan, siete de cada diez es hi-
jo(a) del jefe(a) del hogar, 73.1% y 65.6% para los egresados del bg y bt. Uno de 
cada cuatro está o ha estado unido(a) en pareja, 53.5% y 34.4% correspondientes 
al bg y bt. Uno de cada tres tiene más de un hijo(a) menor de cinco años, 36.2% y 
32.0% en los egresados del bg y bt. Alrededor del 40% vive en hogares con diez años 
o más de escolaridad, 45.5% y 37.3% en los egresados del bg y bt. Uno de cada dos 
reside en hogares con ingresos familiares medios y bajos, entre el segundo y tercer 
cuartil, 57.8% y 46.2% en los egresados del bg y bt. 

En resumen, se observan diferencias significativas entre los subgrupos de jóve-
nes, siendo las más destacadas aquellas relacionadas con la educación de los miem-
bros del hogar con los que conviven y el nivel de ingresos familiares. 

Es evidente que los jóvenes que prosiguen con su educación en una institución 
de educación superior provienen de hogares con miembros más educados y mayores 
ingresos. Esta situación es motivo de preocupación, ya que perpetúa las disparidades 
sociales y económicas en la sociedad mexicana. Además, se observan notables dis-
paridades en las características relacionadas con las transiciones a la adultez, como 
un mayor aumento en la formación de parejas y el nacimiento del primer hijo entre 
los jóvenes que no prosiguieron sus estudios en comparación con aquellos que si-
guen matriculados en la educación superior.

3. Características y percepciones sobre el bachillerato estudiado por los 
egresados de la ems

Los bachilleratos de donde egresaron los jóvenes de la ems dependen del sosteni-
miento público para funcionar, como se muestra en la gráfica 11, pero sobresalen 
diferencias por tipo de bachillerato. En el bg la participación pública ronda entre 
72.3% y 90.2%, en los bt la proporción supera 90% en todas las categorías anali-
zadas. En el bg es donde la participación privada es mayor, y oscila entre 9.8% y 
30.5%. Los jóvenes que egresaron de bt tienen niveles de participación del finan-
ciamiento público más altas que los egresados de bg, no importando si continúan 
estudiando o no (gráfica 11). 
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Gráfica 11. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato estudiado y sostenimiento

México, 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

Dentro del grupo de jóvenes que se gradúan de la ems, se observan notables dife-
rencias en términos de becas recibidas. Los datos muestran que, en los bg, 34.1% de 
los jóvenes recibió becas en la ems, mientras que, en los bt, este porcentaje es signi-
ficativamente mayor, alcanzando 50.3%. Esta diferencia es de 16 puntos porcentua-
les, lo que indica que los bt tienen una proporción mayor de estudiantes becados en 
comparación con los bg (gráfica 12). 

Es relevante destacar que los subgrupos de jóvenes con los porcentajes más altos 
de estudiantes que estuvieron becados son aquellos que no están trabajando ni estu-
diando. En los bg, este grupo representa 53.5% de los jóvenes becados, mientras que, 
en los bt, 100% de los jóvenes que no trabajan ni estudian recibieron una beca. Estos 
niveles de becas no son equiparados por los jóvenes que continúan su educación en 
una institución de educación superior, independientemente de si provienen de un bg 
o bt.

En lo que respecta a las entidades que otorgan becas a los jóvenes durante su 
tiempo en la ems, se observa que los gobiernos federal, estatal o municipal a través 
del Programa de Becas Benito Juárez son las instituciones principales que propor-
ciona becas tanto en los bg como en los bt, representando 76.9% y 74.7% respec-
tivamente. En contraste, las instituciones privadas otorgaron becas al 23.1% de los 
graduados de los bg y al 25.3% de los bt
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Gráfica 12. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar 
a la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato estudiado, tenencia de 

beca e institución otorgante México, 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Cuando analizamos la continuación de los estudios (asistencia a la educación 
superior) y la condición laboral de los jóvenes graduados, notamos que el mayor 
porcentaje de becados durante su tiempo en la ems por parte de instituciones públicas 
se encuentra en el grupo de jóvenes que ya no están estudiando, tanto en los bg como 
en los bt, independientemente de si están trabajando o no. 

Esta situación podría estar relacionada con las características de la población res-
paldada por el programa mencionado, que generalmente está compuesta por jóvenes 
con necesidades económicas significativas. A pesar de recibir apoyo a través de be-
cas, estos jóvenes egresados de la ems no pudieron continuar sus estudios en una ins-
titución de educación superior, sería necesario realizar una revisión para determinar 
si los criterios de asignación de las becas y los montos se encuentran adecuadamente 
focalizados (gráfica 12). 

El tipo de bachillerato que los jóvenes cursaron influye en su relación con el sec-
tor empresarial o la iniciativa privada. Los bachilleratos tecnológicos tienen, entre 
otros objetivos, la finalidad de equipar a los jóvenes con las herramientas necesarias 
para integrarse al mercado laboral después de la graduación, aunque no todas cum-
plen con este requisito. De esta manera, un 69.1% de los jóvenes que se graduaron de 
este tipo de instituciones participó en programas de vinculación con empresas o rea-
lizó prácticas profesionales, sin importar si continuaron sus estudios o comenzaron a 
trabajar. Destaca que un 31.9% de los jóvenes egresados no tuvieron esa vinculación 
con la empresa (gráfica 13). 

Gráfica 13. Distribución de los egresados de la ems años según asistencia escolar a la ES 
y actividad económica por tipo de bachillerato y vínculo con la empresa México, 2019.

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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La tendencia referida en el párrafo anterior concuerda con lo encontrado por Cue-
llo (2006) que es el problema de la falta de coordinación persiste para lograr una 
vinculación efectiva entre ambos sectores. Además, existe una baja participación 
del personal docente en el diseño curricular en colaboración con representantes del 
sector empresarial. Los estudiantes también reciben una formación tecnológica in-
suficiente durante su carrera, y hay una comunicación deficiente entre las escuelas 
y las empresas. Además, las pasantías en las empresas no ofrecen las condiciones 
necesarias para que los estudiantes completen su experiencia en el entorno industrial. 

La importancia de la vinculación entre los bt y las empresas se confirma al revisar 
las percepciones de los jóvenes en este tipo de institutos, donde 42.2% de los gra-
duados califica como bueno el nexo que su escuela tiene con las empresas mientras 
que un 57.8% lo considera bajo o nulo, situación que similar independientemente 
de los subgrupos de graduados que se forman al combinar las variables asistencia 
escolar a ES y actividad económica. Destacan los jóvenes que continúan estudiando, 
por registrar los porcentajes más elevados de percepciones de que el vínculo entre su 
escuela y la empresa fue bajo o nulo, con un 61.4% (gráfica 14). Se confirma que el 
principal reto que afronta este modelo se encuentra en la conexión entre la escuela 
y la empresa. Tal como indica Zamora y Thalheim (2020), las empresas no siempre 
logran acomodar a un número suficiente de aprendices en cada ciclo escolar. 

La situación referida se origina porque algunas empresas dejan de participar al 
haber cubierto sus vacantes con personal altamente especializado, o bien debido a 
la variabilidad del costo de la formación de cada estudiante. En este contexto, es 
fundamental que tanto el gobierno federal como los gobiernos estatales incrementen 
su compromiso con el modelo y desarrollo de políticas públicas que estimulen la 
colaboración entre el sector empresarial y las instituciones educativas de formación 
profesional tecnológica.

Respecto a las calificaciones obtenidas por los jóvenes de 18, 19 y 20 años duran-
te su bachillerato, los promedios se dividieron en cuartiles para su análisis (gráfica 
14). A nivel general, se observa que los jóvenes que cursaron bg y bt exhiben prome-
dios de calificaciones similares. 

Sin embargo, las diferencias se vuelven evidentes al analizar subgrupos basados ​​
en la asistencia a la educación superior y la actividad económica. Por ejemplo, entre 
los jóvenes con bg que continúan sus estudios en la educación superior, se observan 
los porcentajes más altos de aquellos con las calificaciones más altas, ya que un 
41.4% se ubicó en el cuarto cuartil, con promedios de calificación entre 90 y 100 
puntos. En comparación, en el subgrupo de jóvenes con bg que estudian y trabajan, 
34.4% se ubicó en el mismo cuartil. Entre los jóvenes egresados ​​de bt, los valores en 
estos mismos subgrupos son del 38.0% y del 31.9%, respectivamente (gráfica 14). 
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Gráfica 14. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato y promedio general obtenido 

México, 2019 

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

Al evaluar el conocimiento del idioma inglés entre los jóvenes que completaron 
bg y bt, se observa que el 88% de los casos, manifestaron tener nociones de este 
idioma. Sin embargo, entre los egresados ​​del bg que ya no estudian, se registran las 
proporciones más bajas de conocimiento de inglés en general, con porcentajes por 
debajo del 74.0% (gráfica 15). 

Por otro lado, los jóvenes que continúan sus estudios, independientemente de si 
provienen de bg o bt, presentan las proporciones más altas de conocimiento de inglés 
debido a que todos los programas educativos incorporan la enseñanza de este idioma 
en su currículo. No obstante, al evaluar la habilidad para manejar el idioma inglés, 
expresada por los jóvenes con bg y bt, se observa una disminución en los porcenta-
jes, situándose en 37.8% y 46.3%, respectivamente. En general, las proporciones de 
jóvenes que son muy hábiles en el manejo del inglés son bajas en todas las catego-
rías, aquellos que estudian y trabajan presentan las proporciones más altas, con un 
48% entre los egresados ​​del bt (gráfica 15).

El conocimiento de la informática es una herramienta de gran utilidad en diversos 
aspectos de la vida privada, laboral y educativa de las personas. Todos los jóvenes 
que se graduaron de la ems indicaron tener conocimientos en informática. 
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Gráfica 15. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por tipo de bachillerato y conocimiento 

del idioma inglés México, 2019 

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

En cuanto al nivel de habilidad en informática reportado por estos jóvenes, la 
mayoría se encuentra en un nivel intermedio, es decir, tienen habilidades decentes, 
con un porcentaje que varía entre 72.8% para aquellos que provienen de un bg y 
66.0% para los que cursaron un bt. Una diferencia de las habilidades en el manejo 
del idioma inglés, donde la categoría “muy hábil” se mantiene en niveles bajos, en el 
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caso de la informática, se sitúa en promedios generales cercanos al 15% tanto para 
los jóvenes de bg como de bt (gráfica 16). 

Se analizan las características del bachillerato cursado y sus egresados ​​mediante 
cuatro indicadores. El primero de estos indicadores se llama “años para cursar el 
bachillerato” y se refiere al tiempo total necesario para completar el nivel educativo. 
En este indicador, se observa que en el caso de los jóvenes con bg, 85.8% de ellos 
finalizó sus estudios en tres años, aunque la modalidad de dos años representa al 13% 
del total, llegando al nivel máximo del 28.1% en el subgrupo de jóvenes que no es-
tudian y trabajan. En cambio, entre los jóvenes con bt, más del 97,8% integra la ems 
en un periodo de 3 años, y solo un pequeño porcentaje, 5,6%, optó por la modalidad 
de dos años (gráfico 17). 

El segundo indicador es la razón que manifestaron los jóvenes graduados de 
18,19 y 20 años para elegir la escuela donde estudiaron el bachillerato. Comparando 
por tipo de bachillerato sobresalen diferencias, los jóvenes con bg eligieron la ins-
titución donde realizó su ems en primer lugar por la cercanía geográfica del plantel 
con el domicilio particular, en 35.4% de los casos, proporción que se eleva a 75.1% 
en el subgrupo de jóvenes que no estudia ni trabaja, y desciende a menos del 40% en 
el subgrupo que estudia, pero no trabaja; en segundo término, los jóvenes eligieron 
el bachillerato por el prestigio de la institución, con un 19.4%. 

Gráfica 16. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar 
a la ES y actividad económica, por tipo de bachillerato y conocimientos de 

computación, México, 2019 

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.
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Gráfica 17. Distribución de los jóvenes de la ems según asistencia escolar a la ES y acti-
vidad económica, por tipo de bachillerato y años de duración

México, 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

Los egresados ​​del bt, en cambio, le confirieron mayor relevancia para elegir el 
plantel de bachillerato, al tipo estudios ofertados la existencia de una carrera de inte-
rés, con 40.7% de los casos, que es un porcentaje similar en el subgrupo de jóvenes 
que continuaron sus estudios independientemente si trabajan o no; la segunda opción 
manifestada entre los egresados ​​de bt fue la cercanía del plantel con un 28.1% (grá-
fica 18). 

El tercer indicador hace referencia a la percepción de los egresados ​​de entre 18 
y 20 años acerca del impacto del bachillerato que cursaron en el desarrollo de sus 
habilidades. En este contexto, se observa una abrumadora coincidencia, ya que un 
poco más del 80% de los jóvenes coinciden en que el bachillerato tiene un papel 
fundamental en el desarrollo de sus habilidades tanto para conseguir un trabajo como 
para continuar sus estudios en una institución de educación superior. Es importante 
destacar que no se encontraron diferencias significativas en función del tipo de ba-
chillerato cursado, la asistencia a la educación superior o la actividad económica, ya 
que esta percepción fue consistente en todos estos grupos (gráfica 19). 
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Gráfica 18. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a la ES y 
actividad económica, por razón para elegirlo

México, 2019

	

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

Gráfica 19. Distribución de los egresados de la ems según asistencia escolar a ES y acti-
vidad económica, por tipo de bachillerato y pertinencia de los estudios de bachillerato 

México, 2019
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Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

El cuarto indicador se enfoca en explorar los motivos que los jóvenes expresan 
como razones para no continuar con estudios de educación superior. En este sentido, 
se destaca que no haber aprobado o no haber quedado en la educación superior es 
la causa principal mencionada, tanto por los egresados ​​de bachillerato general (bg) 
como por los egresados ​​de bachillerato técnico (bt). Este motivo supera 50% de las 
respuestas, especialmente entre los jóvenes que ya se han incorporado al mercado 
laboral.

Un subgrupo de gran relevancia está conformado por aquellos que indican que no 
continúan sus estudios superiores debido a necesidades económicas. En el caso de 
los egresados ​​de bg, este grupo representa 18.6% de los jóvenes que ni estudian ni 
trabajan y 19.3% de aquellos que trabajan, pero no estudian. Para los egresados ​​de 
bt, esta situación se presenta en 7.6% de los jóvenes que no estudian ni trabajan y en 
24.4% de los que trabajan, pero no estudian, para atender esta situación sería nece-
sario ampliar la oferta educativa y generar medidas para implementar un ambicioso 
programa de becas en la ES (gráfica 20). 
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Gráfica 20. Distribución de los egresados de la ems y actividad económica, por tipo de 
bachillerato y principal motivo para no estudiar la ES

México, 2019

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la enilems 2019.

IV. Conclusiones y recomendaciones para la formulación de políti-
cas educativas 

La información proveniente de la enilems revela un aumento significativo del 49% 
en el número de jóvenes de 18 a 20 años que han concluido la ems en los últimos 
nueve años, pasando de menos de dos millones en 2010 a cerca de tres millones en 
2019. Este crecimiento sugiere que las iniciativas para reducir la deserción escolar 
están generando resultados positivos al facilitar que más jóvenes finalicen la ems.

Entre los graduados de la ems, se observa que un mayor porcentaje de jóvenes de 
18 a 20 años se gradúa de bg en comparación con bt, con seis de cada diez egresando 
de un bg y cuatro de cada diez de un bt. Es destacable que los egresados de bg han 
experimentado un aumento significativo del 58.6% entre 2010 y 2019, en compa-
ración con el aumento del 38.0% en los egresados de bt. Este incremento en los bg 
puede atribuirse a diversos factores, como una mayor oferta y demanda de planteles 
y una disminución en la deserción escolar durante este periodo.

La composición de género entre los egresados de 18 a 20 años de la ems presenta 
una distribución desigual, con una mayor presencia de mujeres que de hombres, 
aunque se percibe una tendencia a la convergencia entre ambos géneros. Esto indica 
que cada vez más hombres están finalizando la ems, posiblemente debido al respaldo 
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de programas gubernamentales como las becas Benito Juárez y a posibles retrasos en 
transiciones a la vida adulta, como la emigración o la unión en pareja.

Durante el periodo 2010-2019, se observaron cambios desfavorables entre los 
jóvenes de 18 a 20 años que egresaron de la ems. La proporción de aquellos que 
continuaron sus estudios de educación superior se estancó, resultando en un aumento 
de los que ya no estudian, especialmente aquellos que se dedican exclusivamente 
al trabajo. Este fenómeno se atribuye al impacto del programa “Construyendo el 
Futuro”, orientado a la capacitación laboral de jóvenes que no están estudiando ni 
trabajando. La cifra de jóvenes que no estudian ni trabajan disminuyó en 6.2 puntos 
porcentuales.

En cuanto a la distribución por género según la asistencia escolar y la actividad 
económica, se evidencian notables diferencias. Por ejemplo, hay una mayoría de 
mujeres cuando los jóvenes continúan sus estudios de educación superior, mientras 
que hay una mayor presencia de hombres entre aquellos que estudian y trabajan o 
que solo trabajan. En el caso de los jóvenes que no estudian ni trabajan, la composi-
ción es predominantemente femenina, con una proporción de tres mujeres por cada 
hombre.

Los datos de la enilems en 2019 confirman la significativa concentración de insti-
tuciones de educación superior en entornos urbanos. Nueve de cada diez jóvenes que 
completaron la ems y continúan en el sistema escolar residen en localidades urbanas 
(89.2% y 88.2% para egresados de bg y bt, respectivamente), y la mayoría de ellos 
vive en ciudades con más de cien mil habitantes. En consecuencia, una proporción 
mayor de jóvenes que no estudian reside en áreas rurales, independientemente del 
tipo de bachillerato del que provienen.

Los resultados también indican que el tipo de bachillerato y la región de residen-
cia tienen un efecto diferenciador en la proporción de jóvenes egresados de la ems 
que continúan sus estudios o que ya no están matriculados en el sistema escolar. 
En tres regiones, los egresados de bg son los que más se dedican exclusivamente a 
estudiar en comparación con los egresados de bt. Esto se observa en la Ciudad de 
México, la región de Aguascalientes, Coahuila, Jalisco y Nuevo León, la región de 
Campeche, Hidalgo, Puebla, San Luis Potosí, Tabasco y Veracruz, y en Colima, Es-
tado de México, Morelos, Nayarit, Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa y Yucatán. Por 
otro lado, en la región conformada por Colima, Estado de México, Morelos, Nayarit, 
Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa y Yucatán, hay una mayor presencia de jóvenes 
que no estudian ni trabajan, tanto egresado del bg como del bt.

Al examinar las características familiares de los jóvenes egresados de la ems de 
la cohorte de 18 a 20 años según su asistencia escolar y actividad económica, no se 
observan diferencias significativas entre los egresados de bg y bt. Las distribuciones 
porcentuales son similares en cuanto a las variables familiares examinadas, como la 
relación con el jefe(a) del hogar, el estado civil, la tenencia de hijos(as) menores de 
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cinco años, la escolaridad promedio en el hogar y los ingresos familiares. Sin embar-
go, existen ciertas particularidades al interior de cada subgrupo poblacional.

Entre ellas se pudo observar que las características familiares influyen en que los 
egresados de la ems opten por no estudiar ni trabajar, es decir, caer en la categoría 
de ninis. Este fenómeno está asociado a atributos particulares, como ser esposo(a) o 
compañero(a), estar casado(a), tener más de un hijo(a) menor de cinco años y vivir 
en hogares con ingresos familiares bajos y medios. En contraste, los atributos fami-
liares favorecen la asistencia a la educación superior, como tener la posición en el 
hogar de hijo(a), estar soltero(a), no tener hijos(as) menores de cinco años, pertene-
cer a hogares con alta escolaridad (más de diez años) y con ingresos familiares altos.

Entre las características y percepciones sobre el bachillerato que estudiaron los 
egresados de la ems, de la cohorte etaria de 18 a 20 años, se destacan particularidades 
por tipo de bachillerato, clasificadas en tres bloques:

Características de la escuela donde se cursó el bachillerato: las instituciones de 
bachillerato en el país dependen del sostenimiento público para funcionar, siendo su 
principal fuente de financiamiento tanto en la modalidad de bg como en bt. En el bg, 
se registra una mayor participación del sector privado en su sostenimiento, llegando 
en el caso más extremo a constituir cerca del 30%. Las becas desempeñan un papel 
fundamental en la ems, beneficiando a poco más de cuatro de cada diez jóvenes que 
estudiaron en el bg, proporción que se eleva a cinco de cada diez en bt. Se observó 
que las instituciones públicas, a través del Programa de Becas Benito Juárez, fueron 
las principales otorgantes de becas tanto en bg como en bt. La vinculación entre 
los bachilleratos y la iniciativa privada solo ocurre en los bt. Cuatro de cada diez 
alumnos egresados de este tipo de instituciones califican el vínculo escuela-empresa 
como bueno (cercano y muy estrecho), mientras que seis de cada diez lo consideran 
bajo o nulo. Esta situación es similar independientemente de los subgrupos de gra-
duados que se forman al combinar las variables de asistencia escolar a ES y actividad 
económica. Esto confirma que el principal desafío que enfrenta los bt se encuentra 
en la conexión entre la escuela y la empresa.

Conocimientos adquiridos: el promedio obtenido en los estudios entre los jóve-
nes graduados de bg y bt no fue una variable diferenciadora, ya que se registraron 
calificaciones similares en los cuatro cuartiles. El conocimiento del idioma inglés es 
elevado entre los graduados de bg y bt; sin embargo, el problema radica en la ha-
bilidad de los jóvenes con el idioma. La proporción que manifiesta un manejo muy 
hábil es del 37.8% en bg y del 46.3% en bt. Esta situación difiere de la registrada en 
el conocimiento de informática, ya que en promedio casi dos de cada diez graduados 
de bg y bt se consideran muy hábiles en esta materia.
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Características del bachillerato estudiado y sus egresados: el tiempo medio más 
recurrente para realizar el bg o bt son tres años. Por otra parte, la razón manifestada 
por los jóvenes para elegir el plantel donde realizaron sus estudios de ems varía se-
gún el tipo de bachillerato elegido: la mayoría que optó por un bg se guio, en primer 
lugar, por la cercanía geográfica, mientras que los jóvenes que escogieron un bt lo 
decidieron por la existencia de una carrera o estudio de su interés. Un tema en el 
que hubo coincidencia entre los jóvenes de uno y otro tipo de bachillerato fue en la 
pregunta “¿En el bachillerato desarrolló sus habilidades?”, ya que poco más de ocho 
de cada diez jóvenes consideraron que en el bachillerato habían desarrollado sus 
habilidades para trabajar o continuar sus estudios.

Sobre los motivos que los jóvenes manifestaron para no seguir sus estudios en 
educación superior al terminar la ems, destacan el no haber quedado o aprobado el 
examen, seguido por las carencias económicas como principal obstáculo. Las auto-
ridades educativas deberían trabajar en este rubro, tal vez ampliando su oferta edu-
cativa o implementando un ambicioso programa de becas en la educación superior.

A partir de los hallazgos de la investigación, se plantean recomendaciones po-
líticas para abordar los desafíos identificados en la educación media superior. En 
lo que respecta a la ampliación de la cobertura educativa, se propone implementar 
estrategias específicas que aseguren un acceso más amplio a la educación superior, 
garantizando que un mayor número de jóvenes pueda acceder a esta etapa crucial 
de su formación. Es imperativo impulsar de manera efectiva la integración de la 
tecnología en el proceso educativo, buscando mejorar la calidad de la enseñanza y 
preparar a los estudiantes para un entorno laboral cada vez más digital.

Se insta a continuar fortaleciendo los programas de formación dual, facilitando 
la transición de los estudiantes al ámbito laboral al permitirles adquirir experiencia 
práctica mientras completan sus estudios. Además, se propone aumentar los progra-
mas de apoyo financiero y becas con el objetivo de hacer que la educación media 
superior sea accesible para todos, independientemente de su situación económica. 
Para guiar a los estudiantes en la toma de decisiones informadas sobre su futuro 
académico y profesional, se destaca la importancia de fortalecer los programas de 
orientación vocacional desde las etapas tempranas de la educación secundaria.

Estas propuestas están diseñadas para abordar diversas áreas, desde la mejora de 
la calidad educativa hasta una conexión más efectiva con el mercado laboral. El pro-
pósito subyacente es potenciar la educación media superior, equipando a los jóvenes 
con las habilidades necesarias para afrontar los desafíos del siglo XXI.
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